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LA INDUSTRIA CELULOSIca PAP¡;iliERA Y LOS RECURSOS FORESTALES

INTRODUCCION

La Argentina es el m~yor oonsumidor de papales de América Latina

con 39 Kg. por babi tanta y por año, estimándose que par-a lQ80 el míemo

se olo'lar.i a 80 Kg. Ad~1fl1.s es cas í, el único gr:.:.n o oneumí.doz- da papel

de diarios An 81 mundo qu~ no 10 fabrica. Más de 300.000 tn. anuales

deben ser importadas con el oonsiguiente egreso de divisas, sin per-

juicio de la importación de otros productos forestales elaborados,

como la pasta química y la madera aserrada, que acentúan la incidencia

de este sector de la eoonomía en la balanza comeroial.

Por otra parte diversas regiones del pnís, cuentan con oondicio-

nas climáticas y ecológicas óptimas para el desarrollo de plantaciones

f'or-es t a'l es que pueden producir la materia prima qua abastezca al sector

fa.bril. En efecto, mientras pa!sas oomo Suecia, Finlandia y Canadá, tr~

dicionalmente forestales, sus bosques tienen un ~endimiento ~nual de

2 m3. por hectárea, las plantaciones del D81ta del Paraná, Misiones,

Corrientes o Entre Ríos, acusan una producción de hasta 25 ro3. h. año.

Un amplio mercado de consumo en constante expansión, por un lado,

fuentes de materias primas de alto rendimiento por otro, junto al tri­

ple déficit celulósico-papelero-maderero, forman el cuadro del sector

forestal qua comenzaría a solucionarse con la integraoión agro-industrial

a partir de la fabricación del papel prensa y el conaecuente-deoarro1lo

de los recursos forestales no explotados.

El objetivo de la industrialización del papel prensa, ea conside­

rado como una de las prioridades en los planes de desarrollo. El Plan

Trienal 1974-17 conducdrLa a la obtenci6n de rasul tados econémí.cos , en-

tre loa qua mereoe dastacerae:
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l°) Absorberá una producción sobrante de 500.000 m3. anuales de ma­

dera de salicáce~t3 del Delta del Paraná, con el consiguiente

estímulo a la producción en la región.

2°) Posibilid~d de lograr el autoabastecimiento de madera para la

construcción, debido a que el aprovechamiento de los raleos pa­

ra la elaboración de las pastas, reduce los coatos de explota­

ción haciendo m~s rentable la producción de los cortes finales

para madera aserrada.

3°) Un considerable ahorro de divisas, que entre papel prensa, ma­

dera aserrada y celulosa de pasta química, se aC8rca a los 200

millones de dólares anuales.

4°) .El efecto multiplicador de la industria da papales, generando

fuentes de trabajo, no solo en el sector industrial sino también

en la actividad forestal y sus derivadas.

El objeto del presente trabajo consiste en demostrar la existencia

de condiciones económicas favor~bles que so presentan para lograr el

autoabasteoimiento del papel prensa. Con ello se logrará que la deman

da de material fibroso que se gener~rá, tenderá a promover l~ moviliza­

ción de la riqueza forestal esoasamente explotada, en un momento en que

se aprecia la creoiente escasez de productos forestales en los países

desarrollados. A lo que debe agregarse que el logro del objetivo cita­

do, exhibe como compensación la liber~ción de importantes sumas anuales

en divis~s que podrán entonces destinarse a la adquisición de otros bie­

nes y servicios que el progreso del país viene reclamando.
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CAPITULO I

CARACTERISTICAS DEL SECTOR BE PRODUCTOS FORESTALES
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CAPITULO 1.

l. Consumo mundial: Más del 92% dal oonsumo de productos foresta-

les se concentra en las zonas de eoonomias desarrolladas (Zona A) y de

planifioaci6n centralizada (Zona E), que oomprendan el 56% de la pobla­

ción mundial t mientras que cerca del 8% de los product os f'or as t~l ea que

se consumen, está distribuído en el resto de la población mundial, ea

decir el 44% (Zona C), qua comprende Latinoamérica, Africa, Cercan~ Orien­

te y Asia.' A su vez la zona. A comprende todos los países al tamente in­

dustrializados y la zona E a los países de planific~ción oentralizada.

~ 1 (Fuent.e:- FAO. NACIONES UNIDAS). PIM

Distribuci6n da la población y del consumo de produc.tos forestale13

PROPORCION DE LA POBLACION PROPORCION DEL CONSUM9

de madera aserrada de papeles
y c~rtones.

A

:B

e

22,1 %
33,8 %
44,1 %

55 ~

37 ~~

8 %

81 %
13 %
6 %

Estas cifras corresponden al año 1962, estimándose un incremento

en la participación de las zonas en desarrollo, a un 10% en 1975.

2. Zonas de gr~n dem~nda y de probable déficit: Europa Occidental

y Jap6n se estan convirtiendo en 7,0nas de déficit agudo, de los princi­

pales tipos de mader~s industriales. Est~ situación favorecerá al comer-

cio de exportaci6n de especies de maderas de frondosas tropicales de

las zonas en desarrollo, que en el período de 1955 a 1965, aumentó en

valor pasando de 220 millones de dólares a- 660 millones de igual mons-

da. Lo importante desde el punto ds vista econ~rnico y social, para las

zonas en desarrollo como nuestro país, ea que se aproveche la mataria
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prima forestal pa r« ser Lndua t r i a'l í.z ada en la. Argentina y aumente la

proporción de productos elaborndos del sector que se destinen a la ex­

por-tic í én,

La participación de América LRtina en el consumo y en la producci6n

de productos forestales, es pequeña en relación con los totales mundia­

les. Sin embargo, su parcipación dentro del área de la zona C, ea la

mayor, en o~si todos los productos, superando a las demás regiones en

desarrollo. En productos como pa~e1es y cartones y pasta para papel,

la diferencia es más notable.

~1

PORCENTAJE DEL CONSUMO DE AM~RIC""'.. LArl'lNA CON REIT.,ACION AL

TOTAL Dli~ IJA ZONA EN DESARROLLO A..~O 1962

PAPELES % PASTAS % MADERA ASEH.?.ADA %
(roi 11. de tm). (mill.~e tm) (milI.de ro3.)

Total 4,8. 100 2,3 100 25,5 100

Aro. Latina 2,7 56,25 1,4 60,8 12,7 50

Resto 2,1 43,75 0,9 39,2 12,8 50

El resto de las regiones de la zona C, comprande Africa, Ceroano

Oriente y Asia, L.3~ cifras consignadas corre.sponden al año 1962. Las

es t í.m-ic í onee ef'ect.uads.s pal'a, 1975 y 1985, no varían fundamentalmente

la posición de America Latina, pese que en algunos rubros, se observa

un repunte en la participación de otr~s regiones, en G8p~cia1 de Asia.

3. Las industrias de oastas y de R~~: La fabric~ci6n de p~stas oalu­

lósicas y de papeles y cartones son dos procesos distintos, pero estre­

chamente vinculados, ya que la fabric~ción de papeles de todo tipo ab-

sorbe toda la p~st~ de madera que SG fabrique, hasta el punto que la

demanda de pastas depende principalmente del papel que se elabora.
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4.- Incidencia de ~os nIanas educativos en la evoluci6n d~ la de-

~••- Debe t one r-s e en cuenta qU~3 uno de los i'tu: Lor.;ls s.ue i~

crementan el consumo de papeles, en especial papc'l para diarios y papel

para imprimir, es la oreciente alfabetización, qua muohos países en d~

sarrollo han empezado a desarrollar para lograr ese objetivo.

Por esta razón, es probable que loa países en que estos asfue~

zas se vean coronados por el éxito, el aumento de la demanda de papel

para usos cu'l turales sea. nv1s rápido de lo que cabria esperar teniendo

en cuenta el aumento de la renta per cápita.

5.- Abastecimiento y consumo: perspectivas. Las fibras empleadas

en la fabric~ción de papal se pueden dividir en tres categorías princi

pales: fibr:3.s de madera, fibra sintéticas y papel viejo. En 1962, según

el estudiom3ncionado del PIM, el 17% de las fibras empleadas en la fa­

bricación de papel y cartón en todo el mundo, fueron pasta de madera

para papel, el 5% pastas s í nt ét í cas y el 18% recortes de papeles vie­

jos.

La =elación entre los ab~otecimientos de fibra de madGra dis­

ponibles y su consumo por la industria de papeles y oRrtones viene caE

bi:tndo, por diversos motivos entre los cuales debe mencionar: a) rápi­

do aumento del empleo de residuos de madera, b) considerable aumento

del empleo de maderas de especies frondosas y c) la utilizaoión da es­

peciAs de crecimiento rápido obtenid~s de plantaciones artificiales.

Todo Allo conduce a frenar el alZa de la materia prima a b~

se de madera p~ra la fabricación de papel! Lamentablemente al producto

terminado, en especial al papel prensa, ha experimentado en los ~ltimos

dos años un alza que ha triplicado su precio en al mercado internacio~al.
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6. - ]levaclél t ecnol ogía y cA.Í!aci tación nro:resí 01103.1: L~ indu~tria

celulósica papelera es la más compleja desda el punto de vista técnico

y la ~ue más capital requiere respecto de otras industrias forestales.

La mayor parte de la producción de asta industria, en el mercado mun­

dial, proviene de grandes fábricas altamente organizadas e integradas.

Para su explotación ~e requiere mucho capital y personal muy especia­

lizado. Por esta razón, solo un limitado núm~ro de paises ha consegui

do realizar operaciones en gr~n escala, compitiendo en los mercados

·mundiales para colocar en ellos grandes volúmenes de su producción.

A pesar de todo 6Gto, en nuestro país se producen distintos tipos de

papeles, excepto el papel prensa, para el mero~do interno, en fábricas

de pequeñas dimensiones.

Debido a una adecuada política arancelaria, nuestro p~ís se

encuentra aba8t~ciendo la c~si totalidad del consumo interno da pape­

lea (excepto diarios) y de un 50~ aproximadamente da las pastas celu­

lósicas, debiendo importar al otro 50% constituído especialmente de

pasta química de fibra larga.

1. - Perspectivas del Comercio pa.ra los p?-íses _<!t'! .d.-.esarrollo:

Como se dijo anteriormente, Europa y Japón ven acentuarse =ápidamente

su deficit, en cuanto .a los principales tipos de maderas industriales.

Aun intensificando l~ eyplotación de sus recursos forestales, la cro­

ci9nte presión de la demanda no detendrá el déficit.

Con relación a maderaw de coníferas, el abastecimiento del

déficit se cubrirá desde los mercados tradicionales, ya que los países

en dasarro~lo, oomo el nuestro en materia forestal, no cubren sus ne­

cesidades internas y deben aún importar productos forestales de coní­

feras, como pastas químicas, y papel de di~rios.
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8.- Hesumen de la si tuación mundial: Los rasgos mf,.s sobresalien

tes de la situacion forestal del mundo para 1975 y 1985, están bas­

tantes bien definidos. Se espera que la demanda de productos forest~

les continúe con el mismo dinamismo que la déc~da pasada. Hacia 1985,

el consumo mundi~l, de madera aserrada habrá aumentado en un 45%, a­

proximadamente, en relación con el año base, y el de pap~les y papel,

en más de un 250~. Aumentará apreciablemente la participación propor­

cional de la zona en desarrollo en el consumo ~undial de productos

forestales elaborados. Sin embargo la mayor parte del aumento mundial

del consumo se producirá en las zonas altamente industrializadas y en

los países con planificación económica centralizada. Los problemas da

abastecimiento que están limitando ya la producción de artículos de

madera de especies frondos~s obtenidas de bOBques domesticas de esas

zonas, se a~ravarán aún más. Es t.a tendencia abrirá nuevas oportuni­

dades a muchos países en desarrollo para aumentar consider~ble~ente

sus ineresos da di ví sas extran'j~r'r¡.í:i obtenidas por 1as exportaciones

da materias primas forestales y en alguna medida de pUlpAS de madera.

Por lo tanto, se les ofrecen a los países con posibilidades

de desarrollo de sus riquezas forestales, como nuestro país y otros

en vías de cr-ecární.ent o, perspectivas paz-a r-ea l Lza.r pr-ogz-aman de in­

dustrialización de sus propios recursos forestales a.tendiendo su me~

cado interno y eventualmente la exportación. J.,~ clave pnra 5Fl.rnnf.,izar

la contribución que el sector da la explotación y las industrias fore~

tales pueden hacer en favor del desarrollo económico general y del

aumento del nivel de vida, radica en al perfecciomamiento de las ins­

tituciones y de las estructuras, así como de la dotación y capacita­

ción de personal. Conseguido ello, lo demás viene por añadidura.

9. - La Si tU;:1ción de la República Are;~~ntina: En un mundo como

el actual con un acelerado aumento del consumo de maderas y productos



forestales y en el que los países industriales, los más altos consu­

midores y fuertemente deficitarion, demuestran evidente tendencia a

llen~lr sus déficit con material leñoso da los países subdesarrolla­

dos, tiene qua constituir un. excelente negocio para el país, organi­

zarse forestalmente para producir tales produc~os, Con mayor razón

si se cuenta con 1.'3.8 mejores condiciones natur-a'l as par;:). la refore..::!

taci~n en la más alta escala para ser Aprovechada dicha riqueza en

el más breve,plazo, L~s industrias forestales bien org~nizadas y con

ma~eria prima asegurada, pueden constituirse en los momentos actuales

en A'71érica Latina, en un buen ejemplo, de industrias rentales de pr,2

gresion, tal como 10'ha logrado Chile, que de país importador de pr.2

duetos madereros, es hoy ejemplo de pa~s forestal, debido a la mag­

nitud de su obra de reforestación y a la ampliación constante de sus

exportaciones de tales pr-oduo t os , C'''oparando 18. riqueza f'o r-es t a'l con

sus vetas minerales, éstas se irán agotando; en cambio, sus bosques

artificiales de pinos, verdaderos recursos renovables, aumentan con~

tantementa la producción de maderas, cuando los bosques son explota­

dos de manera racional.

10. - Optir.lo .~endimiento de las pl:J.r~!aciones 8rtificiales

en nuestro oaís

En la Argentina, en la región subtropical húmeda, según in­

dica el ingeniero Tortorelli, el arbol de reforAHtaoi6n no detiene su

crecimiento, ruos cue zonas generatrices t·rabajan todo el año par-a pr.,2

veer madera con ~recimientos de h~sta 25 metros cúbicos por hectárea

y por a~o. Estoa rendimientos son h~6ta 10 veces superiores a los

que praoentan los bosques de los países de mayor tradición forest~l,

como son loa ascan~incavos y Canadá, donde por la brevedad del ciclo

vegetal, a raiz de lA rigidez del clima, sus bosques proveen normal­

mente 2 metros cúbicos de madera por hectárea y por año.



Una de la.s industrias que puede ofrecer mayores y más rápidos

rendimientos económicos en los países latinoamericanos es la de la

colulosa para papeles en gen~ral y para papel de diariós en especial,

de mayor déficit universal. Esta industria requiere pa.ra su elabora­

ción penueños arbolitos de tan solo 5 a 20 cm. de dlÁ.matro que, en

los fríos países forestales citados se producen en 40 a 80 años. En

la región aub t r-opti ca'L argI3l"lt i na , pO.!" ejemplo, se puede producir un

materip.l leñoso equivalente, de igual medida y valor celulósico-pa­

pelero entre 4 y 15 años.

11.- Estimaciones de la FAO sobre demanda mundial. De a­

cuerdo con proyecciones de la FAO, las necoGid~des adicionales de

importación de Europa Occidental para 1975 serán del orden de los

25 millones de metros cúbicos anuales de m~dera en rollizo, sola­

mente para la industria ce l ul ósico-pap'31~1ra. Adem::is Japón, en ib'Ual

material y a~o, serán de12 millones de metros cúbicos. Por otra parte,

s~lvo Chile, y Brasil, ~03 restantes países latinoamericanos, son ~l­

tos import~dores de esos productos. La Argentina importa celulosa y

pape'I de dil=i.rios por máa de 70 millones de dólares anuales.

12.- La_Argentina celulósi~~~paneler~~ Los antecedentes

neBnlados justifican la afirmación de que ante la demanda universal

en creciente ritmo de aumento de productos forestales, m~terias pri­

mas y productos elaborados o semielaborados, de que se hace necesario

e impostergable aument~r las obr~s de forest~ción, des~rrollando pro­

gr3mas en distirtas regiones del país aptas p~ra plantaciones y crear

las industrias fore3tales correspondientes que puedan absorber la

mnteria primr;¡ disponible. Chile y Brasil se encuentran en etapas de

pleno desarrollo da sus recursos; ello no obstaculiza de ninguna ma­

nor-a también una Argentina celulósico-papelera. Son varí.oa los paises
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que estimulan ln. producción de made r-a on gr:ln euci'l a , ot o.rgando cré­

ditos de fomento a largo p~azo y bajo in~efes, como tambión excensio­

nes impositivas. El fomento impositivo y crediticio está vigente en la

Argentina dasda hace 20 años. Pero es preciso señalar, que la acción

requiere mayor celeridad acorde con ÜB excelentes condiciones del medio

y con la urgencia que va ad~uiriendo la demanda en plazo breva.-
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CAPITULO 2

BOSQ,UES y RECURSOS MADERABLES DEL r.JrONDO. EL PROBLEMA MUNDIAL

y SU VINCULACION CON 1TUESTRO PAIS

1 ;.
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CAPITULO g

BOSG.¿Ul~S y R~CUH:30S MAm~~RABLES Dl'~L M1JNDO. l~ PROBL1!~MA

y SU VINCULACION CON NUESTRO PAIS

l. A~e~s de bosnues: Una gran ~arte de los recursos forestales

en el mundo, hél sido in'\i"Astig:ldo y difundido recientemente, respecto

a las áreas y vol~manes m~derables, los, que sin duda, contiene erro-

res da cá1cul0, propios da una taraa de investigací6n semejante. No obs-

tanta, pnrece evidente que existe un momento potencin1 de la produoci6n

y export~ci6n de productos mnder~bles en . varias regiones reforestadas.

Los bosques existentes en el mundo cubren estimativamente 9.172 millo­

nes da acres, es decir el 28% del área mundial de tierras, según reau1-

ta dal siguiente cuadro:

~l

TIERRAS Y AREAS 1ruNDIALES DE BOSQUES

(En millones de acres; 1 acre: 404,7 m2.)

TI 8RRAS BOSC~

ARE!
Area to- Total
tal de
la tierra

Maderas
blandas

Madera
duras

Area de be.!!
ques dispo­
nible para
la produc­
ción de ma­
dera.

Am~rica del Norte 4,633 1.754 1.087 642 1.013

América Latina 5.019 1.962 86 1.831 862

Europa 1.129 366 213 153 312

Africa 7.339 1.757 10 1.700 729
Asia (excepto Ja- 6.580 1.233 183 1.016 815
pón :1 URSS)

Japón 247 59 25 32 57
IDlSS 5.297 1.824 1.366 432 1.730
Area del Pacífico 2.081 221 '7 210 118

En el mundo 32.205 9.172 2.978 6.017 5.636



De acuerdo al cuadro transcripto, alrededor de l~s 2/3 partes de

tierras boscosas proveen maderas durRs y solo 1/3 parte está clasifi­

cada como bosques de mader~s blandas. En cuanto a la mayor área mun­

dial de bosques, de los 1ue se obtienen maderas, está ooncentrada en

la URSS con 1.366 millones de acras y América del Norte con 1.087 mi­

llones y solo 525 millones en los restantes países del orbe.

Una gr~n parte del área total de bosques no es utilizable para

la obtención de mader~, pero está reservada para otros usos en méri-

to a roue, comercialmente no es suficiente para la producción de made­

ra. Como Quiera Que 3ea, algo así como 5,6 billones de acres o el 61%

del área mundi~l de b03~ues, podría ser suficiente para una adecuada

producción de maderas (tablas, tablones, vigas, etc.)

2. Vol.,í:n?nes de ma.dera: ~e estima que el complejo mundial de bos­

~ues contiene 12,6 trillones de pies cúbicos de madera, de los cuales

solo un~rcio lo componen lns mader~s blandas. Am6rica del Norte y

la URSS representan el may or volumen de s tock, mientras que Amé r-í.cu

Latina, Africa y sudeste de Asia representan el mayor volumen de ma­

deras duras, todo ello según se desprende del siguiente ouadro:

CUADRO N° 2

STOCK MUNDIAL DE BOS~~,UE:3 POR AREA Y GRUPOS DE ES~ECI~ª

(En billones de p3.)

Araas Total Mader3.s blandas Maderas duras

América del Norte 2.083 1.395 689
América Latina 4.340 99 4.241
Europa 473 290 184
Africa 1.232 11 1.222
Asia (excepto Japón y

Rusia) 1.444 212 1.232
Japón 67 35 32
URSS 2.807 2.345 463
Area del Pacífico 177 11 161)

Mundial 12.623 4.396 8.227
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3. La producci~n ~undinl de maderns: El inventario totRl de vol~­

meneG no es naces~riamente indicador de un ároa de importancia como

de producci5n de maderas. Otros factores, tales como las especias y

ca1idBd de la madera, física y económic~mente accesibles, limitaciones

institucionnles y/o de pol!lica, afeotan la producci6n de maderaa y

su industrialización.

Ea así como alrededor de las 3/4 partes de todo el corte para uso

industri~l fueron produoidas en 1967/69 en los bosques da maderas blan­

das da América del Norte, la URSS, Europa y otros paísas, según rasul­

ta del ouadro 3.

En la pasada década el creoimiento da la producoión de mader~s

b'l andaa ha sido más rápida en la URSS la cual tiene al mayor volumen

de maderns blandas en sus reservas de bosques que aun no han sido ex-

plotadas.

CUADRO N° l

Promedio anun1 mundial de rollizos con destino a la industria,

período 1950/52 y 1967/69- (En millones de pies oúbicos).

1950/52 1967/69
Araa Total Maderas Maderqs Total Maderas Maderas

bl~ndas duras blandas duras

América del
Norte 11,017 8,933 2,083 14,5-18 11,861 2,684
América La-
tina 1,095 424 671 1* 554 706 847
Europa 6,391 5,191 1,201 8,616 6,179 2,436
Africa 530 35 494 1,201 177 1,024
Asia (Excep-
to Japón y
URSS 1,942 742 1,201 3,378 1,130 2,611,8

Japón 953 847 106 1,730 1,095 636
URSS 6,250 5,402 847 10,205 9,039 1,165
Area del Pa-
cífico 388 106 282 636 318 318

Totales 28,566 2"1.,680 6,885 42,266 30,508 11,758



4. - Aba_stocimiento not_~~~l de mn de r-ars e La perspecti "~i para una

adicional y significativa producción de maderas blandas y de expor­

tación de existencias, como así da recursos inutilizndos, parece li­

mitada a la zona norte de Canadá y Siberi~. Pero el Canadá y la Ul~SS

han exprega.dosu deseo de desarrollar e industrializar sus propios r~

curROS forestales.

Las maderas no u t i l Laada a en algunos países, se hallan bajo co,!!

trol de los respectivos eobiarnos, como así también por regulaciones

de precios, situación del mercado y las disponibilidades de capital,

factores estos determinantes y que influyen para que una rápida expan

sión industrial pued~ tener efecto.

Los bosques maderables en la rnayoria de las regiones del mundo

que los contienen, inc1.uya:1do EE.UU de Norteamérica, podrían asimismo

sostener un más alto nivel de producción en las próximas décadas. La

mayor parte de este potencial se ha11a en el sudeste de Asia, Africa

y América Latina. Por otra parte, en numerosas áre~s qua cuentan con

disponibilidad de capitales y una t~sa adacuadfl de desarrollo econó­

mico, podrían ser un factor importante pRra datGrmin~r el futuro in­

cremento de la producción en orden de satisfacer la demanda. y el abaE.

tecimiento mundial de maderas.

5.- El deficit forestal argentino: La escasez de papel de

diarios que tiene un 8.lcanse mundial, es consecuencia del aumento s0E.

tenido de la demanda de ese producto y de la imposibilidad en muchos

casos de ampliar las pl an t acá onee arbóreas que brindan la materia. pri

roa necesaria para su fabricación.

Nuestro país posee condiciones n8.turales extraordin~ria­

mente favorables para el desarrollo de la riqueza forestal y es por

17



ello que el afianzamiento de una' política forestal encaminada a lograr

el objetivo del autoabastecimiento mqderero celu16sico y papelero,

tiende a aprovechar una inmensa riqueza potencial qua el pais tiene

al Rlcnnce de la mano.

6.- Demanda de los naíses desarrollados: Para tener una idea

rápida del problema mundial, debe señalarse que EE.UU. importó en 1969

6.200.000. tn. de papel de diarios y 3.650.000 de pastas de madera,

por un valor total da 2.000 millones de dóla.res; que Europa Ocoidell

tal, desde Alemania a España, importó en el mismo año, 2 millones da

toneladas de papel de diarios y 9 millones de p~stas de madera, por

un valor conjunto de 2.500 millones de dólares y que Japón adquirió

en lQ69, 890.000 tn. de pasta de made~a y 162.000 de papol de diarios,

por un valor de 230 millones de dóla.res. Adem.8,s, cabe s eña'l ar- que el

problema habrá de acrecent ar-se en al futuro, como estiman los orea.!l

ismos económicos internacionales, ya que será cada vez mayor el con­

sumo de ambos. Y Europa deberá hallarlo fuera de sus zonas tradici.Q.

nalas pues no puede producir ~~s de lo que actualmente dan sua 170

millones de has. de bosques, de las cuales 15') millones están ya 1>!,l;.

jo oxp~.ot ac í.ón,

De allí que según 10 señalara el Ingeniero Tortorelli, es

una reciente disertación, la acció~ reforestadora dabe ser realizada

con urgencia por nuestro país y los demás de Arnerica Latina.

7.- Imnortaciones de nuestro pa~s: La Argentina importa

actualmente 112.000 tn. de pastas de madera, a las que será necesario

agregar 250.000 t n, más hac'í.a 1978 cuando es t én en funcionamiento t..Q

das las plantas productor~s de papel. Para atender sus necesidades,

según el funcionario cit~do, se necesitará una superficie reforest~

da de ~O.OOO has. con una producción de 20 metros cúbicos de madera



de coníferas por hectárea alaño, que es el promedio da los bosques

de Misionas y Corrientes. Y el país tiene ya en Rmbas 120.000 has.

pl antadaa , de las cual ea el 30~í cuenta la añoa , Cuando t odaa las pla,n

tas industriales requieran el material le5080 p~ra trab~jar al máximo

de su capacidad, que será hacia ~9!8, el 70% da las nuevas refor~sta­

ciones hab~á alcanzado segurRrnente los diámetros de aprovechamiento

industrial y quedarán en cracimiento las restantes a las que habrá que

añadir 88.000 has. que se plantarán de ahora a 1977, de acuerdo con

los planes en marcha, (Plan Trienal) lo que significará un total de

200.000, has. de masas arbóreas a esa fecha.

8.- Fuente potencial de divisas: De concretarse estos pla­

nes, para lo cual tod~s las condiciones parecen estar dadas, el país

no solo qued~ría liberado de la dependencia exterior en materia de

recursos forestales, sino que podría revertir su actual condición de

importador, como lo ha hecho Chile y 10 hará Brasil, sumándose así al

grupo de naci0nes que, con Suecia ~~ Canadá a la Cabeza, tienen en este

tipo de producción una de sus más importantes fuentes de divisa.s.
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CAPITULO 1.
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CAPITULO le
LOS BOSqUES Y LA HI().UEZ1\: l·'ORgSTAL ARGENTINA: PA~TORAMA G~NERAL

l. SUn~rficie boscosa: Argentinn es el país de Am6rica L~tin~ m~­

yorcon3umidor por capit~ de mader~n as~rradas, de papel de dinrios

y otros papeles, no obst~nte lo cunl posee a~n un elevado déficit fo­

restal en 1a región.

Está ubicada en el Cono Sur de América, entre los 2l 046'y 550

de l~titud Sur y cuenta con algo más de 23 millon~s de habitantes,

siendo su superficie territorial (excluído el sector argentino de la

Antártida) da 279.000.000 de hect~reas.

La re1.ación de "bosques maderables naturales y cultivados a pobla­

ción es de 1,2 hectáreas por habitante; si consideramos la superficie

forestal total del país (bosnues maderables, montas para leRa, matas

leñosas o chaparrales), dicha relación se eleva a 2,6 hectáreas por

habit~nte.

Se ee t í rm '1U6 el área ocupada.. por tierras f'o r-es t.a Les es de

60.300.000 has. esta superficie incluye 39.000.000 de has. de bosoues

productivos, de acuerdo a la siguiente discriminaci6n:

1) Bosnues pa.ra madera: 27.000.000 ha.

2) Bosques para combustibles 12.000.000 ha.

3) Chaparrales o Montas 21.300.000 ha.

L8. relación territorial es del 21,9% en tierras forestales, dis­

minuyendo a 9,4% si consideramos exclusivamente loa bosques maderables.

Esta proporción del ár~a forestal es muy exigua frente a lan na­

cesidRdes nacionales de productos forestRles, 10 cual se manifiesta

medi~nte las cifras de su comercio en los rubros mader~s, celulosa

y papeles. Así el consumo anual de productos forestales, en ~romedio
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A) Mnderas aserradas (tablas, tab1ones,etc.)

]3) Pe pel es , car t ones ;/ der í vados

700.000.000 p2.

850.000.- tn.

2. Producción e imno.:'té1;.9ior.L-ª.~.. rrrodu.ctos foredtql es: El 60% de

1.':\.8 made r-as as e r radao proviene de las importnciones do "Pino Paraná"

(Araucaria angustifolia) de1 Br-as í.I y "pi no inoigne" (Pinns racliata)

de Chile, como t nrnb í én de mad er ae del Paraguay y o t r-a s f'u en t ea meno­

res. El 40% restn.. n t o es de orfgen argentino, del cual el 18% (130 mi­

llones de p2.) se obtiene de bosques cspontánGoa y el 22% restante

es provisto por loa bosqu~s de ou1tivo (Salix, Popu1us, Euoaly ptus,

Pinus, etc.)

En ~~pele3 cqrtones y derivados, hay 250.000 tn. de c~rtones ela­

borados con mat erd a prim.';l nacional; del resto" 250.000/300.000 t n,

son de peral prensa y otra c~ntidad igual o algo superior, correspon-

de ~ papeles de escribir imprimir libros, folletos, r~vistas, etc.

Ca.si el 100% del papel prensa es de importación. El 80-9~ d~ los

demás pRpeles se elabor~ en el pRís, pero para el'o deben comprarse

en el exterior pastas o pulp~3 en cifras Que oscil~n 8ntre 150-180.000

tn. anuales; únicnmente se producen en Argentina 50-70.000 tn. de las

pastas, es d€~cir el 20-35~ de las necesí.dades totales.

En conclusión el tot~l del papel prensa qua se consume en Argen­

tina, ~ue posee un ~lto grado de alfabetiz~ción (11 a 13 kg. por ha­

bit~n~e, el m1s elevado de latinoamérica) es importado; en cuanto al

papel de f~bricnción nacion~1., t~mbi~n se importa el 70-8~& de las

pastr;s requeridas para su fabricación. En cuanto ,'3, maderas, el 50-60%

de l~s necesidades proviene do importación.

El rubro maderas, cululosRs y papeles, constituyen en Argentina

el tercero de su comercio de importnci6n (130-160.000.000 de dólares

anuBles), despu~s de los combustibles y maquinarias. Ello significa

un drenaje diario de 350-450.000 dólares en l.::ts compras de papeles

y maderas.

3. Bosr:ue:3 :Jrtificia.l es: La forestRción industrial se inicia ha-



cia 1940, existiendo en la actualidad las siguientes áreas cultiv~

das:

Salicáceas (álamos y sauces) ,_ ••••••••• 150.000 has.

Eucaliptus

varias

75.000 tt

95.000 ..

5.000 ti

De las Salicáceas, el 5~~ es de álamos y el 50% de sauces. Do

las ooníferas el 35% es de "pino Paraná. tI (Araucaria augustifolia) y

65% d~ pinos resinosos.

Las ~npecies cultivadas con mayor extensión son: a) Salicáceas:

(sauceálamos) que comprende el 80% do los sauces; (álamo criollo) y

(álamo chileno) que compr-ende l~l 60~ de las plantaciones, junto con

Populus euramericana que integra alreded.or del 30% de los álamos cul

tivados; b) Euc~liptus: Euc::llyptus cam::t.ldulensis, separado o en me~

cla con E. tereticornis (40)~, Eucaliptus Saligna,m8zclado con E.

Grandis (35%), Ellcaliptus viminalia (20%) y en m~nor escala Sucali.E.

tus globulus; c) Coníferas: además de la mencionada Araucaria aneu~

tifolia, se agrega Pinus elliottii, solo o en mezcla con Pinus ta~

da; d) varias: Paraíso gigante, acacia blanca, Olmo siberiano o de

Turquestán, Ciprés, etc.

4.- Zonas de cultivos industriales: Las plantaciones indus-

triales generalmente se ubican cerca de los centro$ de consumo. Las

Salicáceas, en las islas del Delta del Río Parána (100.000 has.) y

en 2on~s de regadío d~ M~ndoza, San Juan y Valles de los Ríos Negro

y Colorado 50.000 has.)

Los cucaliptares, en Concordia, Provincia de Entre Ríos

(15.000 has. de Saligna y Grandis); en Zapla, Provincia de Jujuy,

{B.OOO has. d~ E. camaldulensis y E. Tereticornis); en ~l Norte y

Centro de la Provincia de Buenos Aires ( E. vimina1is) y en su li­

toral marítimo (E. globulus). En Mi~iones, Corrientes y Salta (E.

Saligna y E. Grandis).



L~s ooníferAs se concentrRn principalmAnto en Misiones, donde ade­

más del Pino Paraná (Araucaria Angustifolia): 25.000 h~s. existen 49.000

h~3. de pinos resinosos, el pino elliottii y el pino taeda. Otra re­

gión está ubic~da en Concordia (Entre Ríos), con 10.000 has. de pino

elliotii y taeda, con Córdoba (Valle de Calnmuchit~) oon 5000 has.

de pino radiat;; y otrA.S 5000 has. distribuidas entre las plantaciones

de S31 til y Jujuy y IRR rO~i.liz~d~s en el Del ta del Pa r-aná ,

5. B03()U8S nB.turrl1.ns: Se hallan distribuídos en las siguientes

form~ciones forestales:

l. Selva Misionera

2. Selva Tucumano-bol.iviana

3. Bosques Subantárticos

4. Par~ue ChnqueBo

5. Parque Mesopotámico

6. Pa.r-rue Pamp eano-spurrtano

7. Monte Occidental

Selva Misioner~: Está ubicada en la Pcía, de Misiones y ocupa una

superficie aproximad~ de 2.150.000 has. Si bien esta región forestal

solo r-enres enta el 3,510 de los bosquea argentinos, se destaca por el

número y valor de es peod ea arbóreas que contiene, muy a pr-eo í adaa en

el comercio m~derero interno. De sus bosques sale casi la mitad de

lns maderns nacionales consumidas en.el país, aunque en la actualidad

solo se exolota el 2a~ de sus especias arbóreas. Las principales es­

pecies de esta formación son: Grapia, Pino P!1.r8.ná, Palo Rosa, Guatam­

bú, Cancharana y Cedro Misionero.

Sel va Tucumano-bol i viana: Es una estrecha faja que se ext í ende

por las Provincias de Tucum;;{n, Sa.1 t a y Jujuy, abar-cando una superfi­

cie aproximada de 2.600.000 has. Las principq1es especies arb6reas

de esta formación son: Palo blanco, Quina, Cedro Sn,lteño, roble crio­

llo, nogal criollo, L~urel, Pino del Cerro,etc.



BOS1U~S subant~rticos: Se exti8nden por las Provinciqs de Neuquén,

Río Negro, Chubut, Santa Cruz y el Territorio Nacional de la Tierra

del Fuego. Las principales especies son: Coihue, Lenga , Guindo, Ci

pres, Pehuen, Aleroe, etc.

P~rgue Chague~o: Comprende las provincias de Formosa, Ch~co,

Santi~go del Estero y parta de Santa Fe, Córdoba, Catamarca, La Rioja

y San Luis, ocup~ndo una superficie aproxi~~da de 26.860.000 hectá­

reas. Sus principales especies son: QU9bracho colorado chaqueño,

Quebracho colorado santiagueño, Quebracho blanco, Lapacho, Algarrobo

etc.

Parque Mesopotámico: Se extiende por las provincias de Corrie~

tes y Entre Ríos, ocupando una superficie aproximada de 1.500.000 has.

Las principales especies son: Ñandubay, Algarrobo negro, etc.

Paroue Pampeano-puntano: Se extiende por las provincias de San

Luis, La Pampa y S.O. de BUB~OS Aires, con una superficie aproxima­

da da 1.810,000 has. Sus principales especies: Caldén, Algarrobo ne~

gro, Chañar y Molle.

Monte Occidental: Cubre p~rte de las provincias de San Luis, Me~

doza, San ~uan, La Rioja, CAtamarca, La Pampa, Chubut, Rio Negro, Neu­

quen y Buenos Aires, abarcando una superficie aproxim~da de 1.960.000

has. Las principales especies son: Retama, Algarrobo Negro, Algarro­

bo Elanco, Churqui, Quebracho blanco y Tala.

Bibliografía de este Capítulo: COZ7.0, Domingo: La Argentina

Forestal.

Servicio Nacional Forestal : "Argentina li'orestal", presentado

al séptimo Congreso Forestal Mundial realiza40 en :Buenos Airas.
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6.- Administració~~nseñanzaForestales: La Argentina poseo

una organización federal, con un Servicio Nacional Po r-oa t.a'I dependi

ente de 1:1 Sube oor-et s.r-f a de Recursos Naturales Renovables, del Mi­

nisterio de Agricultura y Ganadería de la Nación: este Servicio Na­

cional tr~baja en cooperación con los servicios Forestales de las

provinci~s, los cuales son responsables de la administración de los

bosques existentes en suS respectivas jurisdicciones.

Existen dos escuelas superiores de Ingeniería Forestal: la

primera (1958) en la ciudad de S~ntiago del Estero (Universidad de

C6rdoba) y la segunda(1961) en La Plata (Universidad da la Plata).

Ya se han graduado unos 60 inffenieros forestales, pero también hay

más de 100 ingenieros agrónomos especializados en trabajos fores­

tales.

Son numerosos los centros de investigaci6n y experimenta­

ción forestales 'distribuídos por todo el pa!s, ocupándose de estu­

dioo tales como manejo de bosques espontáneos, mejoramiento silví­

colas, fitotecnia de especies exóticas, etc.
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CAPITULO .4.

PROt.iOCION DE 111.8 ACTIVl DADE~) I¡'OR1~~)TA1ES

Polític~ Crediticia e Incentivos Fiscales

La promoci6n nel crédito forestal fué instituída oficialmente

por las disposiciones de la Ley 13273 de "defensa da IR riqueza fo­

restal". Pnra ello se otorgan cr~ditos a larg6s plazos y bajo inte­

rés (2% anual, con amortizaciones diferid~s a los períodos de raleas).

Sol ventados medíant e un "fondo Forestal Nací.onaL" que se obtiene por

acumul~ción de un gr~va.men a las importaciones de madera.

1. Promoción nel crédito: El crédito forest~l cons:ituye una

de l~s b~ses de fomento de la ~ctivid~d, reglamentado por 91 decre­

to Ley 4905/58. Adem:ís se es tr.b'l oc í ó el mecaná smo de un g ra varnen a

la importación de maderAs qserradas, determin~ndo 1~ formnci6n de

la Cuenta Especial, de la. cual el 7~ se destina a los prástamos del

sector priv~do. Posteriormente el Decreto 1284/60 estableció el ré­

gimen de gravamen para la formación del Fondo Forestal, por las im­

portaciones extra-Alalc. De acuer-do al mismo, a las made rn s aserra­

das de ese origen se les aplica un gravamen del 1O}b con destino al

Fondo, mientras el g ravnmen a las pas t aa es del 4% sobre C.l.F. va­

lor. Como las importaciones de madern aserrada provienen de la Alalc

y el grueso de las import~ciones en al sector forestal proveniente

de extra zona est~. consti tuído por el papel de dí.ar-í,o que no tribu­

taba gravamen al.guno, el aporte de los rubros ea t ab'l.ccí.d os en el de­

creto 1284/60 con des tí.no a la forestación ha sido insignificante.

Los result:ldoB de esta primera. etapa, muestrnn una masa de espe­

cies de fibra corta, representada por el género Eucaliptus, además

de una importqnte concentración de salicáceas, cuya expansi6n en el

Delta del Paraná, fu' relativamente independiente del cr'dito fores­

tal.



Est::¡s nl.antac í onea de Euc:'11. iptus, se 1. ocs l.izn.ron principalmente

en el sur y cOntro de S~ntp Fe, Gn el Sur de C6rdoba y en las Provin­

oiRs de Buenos Aires, Entre Ríos- y La Pampa.

Las pl~ntaciones de coníferas se concentraron oon pleno predomi­

nio en la PCiAo. de Misiones, comenzando con la Araucaria angustifo­

lia y convergiendo luego r~pidnm8nte al Pinus elliottii.

A partir de 1965 se produce un cambio de orient~ción en la polí­

tica de cráditos de la ex Adminiatrnci6n Nacional de Bosques.

Partiendo de la base de que 103 préstamos para forestRci6n cons­

tituyen el eje de orientación de la política forestal, se estnblecie­

ron prioridades selectivas para mnntener en el régimen de promoci6n

tres áreas principales que ya habían logrado una relativa concentra.­

ci6n de plant~oiones. Estqs son: Misiones, el Delta del Par~n~ y la

zona de Conoordia en la Peia. de Entre Ríos. Se suspendió la línea

de crédi tos pa r-a EllC8.1. iptus pa r-t í endo de las siguientes premisas:

l°) La mayor proporción de e8t~B pl~nt~oiones se estaban insta­

lando en el ~rea pampeana cercana ~1 litornl, en suelos de grnn ap­

titud par~ cultivos agrícolns tradicion~les. Se estimó ~ue el uso

del suelo en esta regi5n debería quedar librado a la decisi6n empre­

s ar-i a , que en determinadas condiciones puede loerer la rentabilidad

de la inversi6n forestRl sin el estímulo del orádito.

2°) Sometido a. turnos largos de explotación, la madera de Euca­

liptus cultivados en el país, ta.mpoco se ad.:tpta eficientemente para

oajoner:ía. Queda entonces destinada. principalmente para pastas, en

turnos cortos de explotación. En esta aplicaci~n sustituye en parte

a la madera de salicáceas del Delta, restando mercado a la producción

de esa región, que ·por otra parte no tiene suficientes alternativas.
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3°) Teniendo en cuenta la dispersión de las plantaciones da Eu­

oa1iptus, en muchos casos no pudo soportar el flete hasta la planta

industriA.l.

4o) Las existencias de mq,d.era. de fibra corta perroi ten abastecer

en exceso con las salioáceas del Delta, las plantas industriales ins­

taladas y proyeotadas.

Cabe seRalar Que en la zona de Concordia la situación es diferen­

te ya que el Eucaliptus Saligna, Grandis, ofrece un crecimiento ex­

cepcional y además su madera posea caracteres tecnológicos mejores.

A pesar de ello, las plantaciones de los últimos años se orientaron

a loa pinos, en especial pino elliottii, cuyo desarrollo as similar

al que tiene en la Pcia. de Misiones.

Para las plant~ciones de conífer~s se seleccionaron tRmbi~n tres

áreas: a) La región de la selvH Tucum~no-Or~nense, con un foco acti­

vo en lB provincia de Jujuy~ b) los faldeos altos, en Calamuchita,

C6rdoba, c) la regi~n de las dunRs costeras de la Peia. de Buenos

Aires, y la zona serrana adyacente. En estas zonas la magnitud de

las plantaciones está estrechamente ligada a la capacidad de las plan­

tas industriales.

La orient'ci5n del or'dito ha sido la de eliminar el anoYo cre­

diticio para plant~ciones cuyo destino principal o complementario

fuera la producci5n de oelu1os3 o papel en las zonas de riego del

área centro y norte del país. El factor limitan:e está d~do por la

economía de agua ya oue s~ calcula que una fábrica integrada de pa­

pel con una producción diaria de 100 toneladas consume 40.000 metros

cúbicos de agua, lo ~ue equivale a las necesidades de una ciudad da

150.000. habitantes.
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2.- Incentivos fiscales: Los benefioios fiscales establecidos

por las leyes respectivas tienen por objeto favorecer las obras da

forestacion que permitan obtener la materia prima indispensable pa­

ra la industria cololósica-papelara y para al futuro aprovisiona­

miento de las fibras celulósicB.s qua ha de demandar lA. puesta en

marcha de la industria de papal de diarios, actualmente en ejecu~

ción.

El sector forestal está comprendido en los propóaitos de la

Ley 20.560 de promoción industrial y en consecuencia, . alcanzado

por las medidas pr-omoc i.ona'l ea previstas por la misma Ley y sus

Decretos complementarios 719/73 y 992/74. En particular, la Ley

20.560, en tanto se reunieran los requisitos exigidos por la misma

y se cumplieran sus finalidades promocionales, establece como in­

centivo para las emprel3as comprendidR8 dentro de su régimen la "e,!.

cenoión, reducción, suspensión, desgravación y diferimiento de tri­

butos por periodos determinados con una duración de hasta 10 años.

Por otra parte, la ley dispone que los regímenes de promoción que

propicia se establecerán mediante decretos reglamentarios especí­

fioos de ella.

En efecto, el decreto 119/73, regl~mantario de la ley 2056~,

dispone que la excención, reducción, supresión y diferimiento de tri

butos por pe r í odoe determinados de "hasta 10 años", a que hacía re­

ferencia el inciso e) del arte 13 de la ley 20560, pueden ser otor­

gados de acuerdo a determinadas normas genera~es que especialmente

menciona el articulo 23 de dicho decreto, que comprende tanto a las

empresas de capital nacional promovida5como a los inversionistas na­

cionales de las mismas.
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El arte 30 del decreto 719/73 dispone qua el otorgamiento da loa

benefioios promociona1ea que'se enouadren específicamonte en lo re­

ferido a un sector industrial o a una región en particular, se ins­

trumentará por decretos especiales de promoción. De allí se deduce

la implementáción del decreto 922/74 que instituye un "régimen de

promoción regional'· y 1174/74, ~ue se refiere especialmente a la pro­

moción de la industria forestal. Por 10 tanto los decretos 922/74

y 1174/74 constituyen partes integrantes del Sistema de Promoci6n

Industrial estableoido por la ley 20.560. Hasta_aquí lo referente

a las explot~lciones forestales, pues también existen incentivos pa­

ra las industriRs vinculad~s con el sector forestal, como veremos

seguidamente.

3. Beneficios a las industrias forestales. El decreto 1177/74

fija un~ serie de ventajas que comprenden: a) a las empresns da ca­

pital nacional que ejerzan las actividades industriales que el mis­

mo decreto declara prioritarias por elaborar 108 prod~:toG que men­

ciona el Anexo 1 ajustándose al programa de indus~rin3 forestales

señalado en el Anexo 11 del mismo decreto. y b) A loa inversionistas,

en las empresas aludidas, ~ue reunan las condiciones especialmente

previstas, o sea ~ue sean personas físicas domiciliadas en el país

o personas jurídicas de dereoho privado o publioo, conatituídas en

el paía. Los b6neficios impositivos previstos por el deoreto 1177/74

son los siguientes:

1°) PARA LAS EMPRESAS: a) Reducoión durante un máximo de cinco

ejercioios anuales oonsecutivos, a partir de la puesta en marcha o

a p~rtir de cualquiera de loa tres primeros ejercicios posteriores

a la misma, a opción de la empr~G~, de los beneficios imponibles en

el impuesto a las ganancias, deri~1dos del proyecto promovido y en

la medida ~ue establece la escala del inciso d) del artículo 60 del

decreto citado.



b) Diferimiento del impuesto del Títu10'I de la ley 20.629, que

regula sobre o~pi tales y patrimonios. El diferinü*,Hlto a Lcanz.a al im­

puesto oriffinndo on el capital afectado al proyecto promovido, que

corresponda a los dos primeros ejercicios a partir de aquel ~n el

cual dicho gr~vamen fuera exigible, debiendo efectuarse la oancela­

ción de los montos diferidos después de transcurridos cinoo ejerci­

cios desde la puesta en marcha del proyecto promovido, en dos cuotas

anuales y co~secuti\TAs sin interés.

c) Di~erimiento del pago del impuesto a las ventas o del que

en el futuro lo sustituya, originado en las actividades del proyec­

to promovido que corresponda a los 10', 7 y 5 ejercicios consecutivos

a partir d~l de la puast~ en marcha, según se tr8te de las activida­

des de las 1ist~s I, II Y III, respectivamente que señala el anexo

I del decreto en exqmen.

d) Exención hasta un máximo de 10 años del impuesto de sellos,

sobre los contratos d~ socied8d y sus prórrogas.

El Insti tuto Por-es t aI Nacional, est~J.blecerá al evaluar cada pro­

yecto, los beneficios a otorgar en materia impositiva. Además las

franquicias de los incisos b y c de~ párr~fos antoriores se acorda­

rán siempre 1ue se formalicen las garantías que se juzguen proceden­

tes en cada caso pRrticular.

20 ) PARA LO~3 INVj~H~':;IONIsrrAS: Los í.nve.re í.orrí s t aa podrán gozar

de una de la siguientes franquicias con arreglo a lo que disponga

la autorida.d de aplicación para cada proyecto:

a)Diferimionto del pago del impuesto a las gananci~s, impuesto

a los capí.ta'l es y pa tr-í.morrí oa e impuesto a las vcnt as (o el Que lo

sustituya)" Los montos diferidos no devengarán interés y se cancela­

rán on cinco anualid:=tdes ieuales y consecutivélO a partir del ejerci­

cio posterior al de la puesta en marcha del proyectó promovido.
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b) Deducoión a los efectos del cálculo del impuesto a las ganan­

oias, del 75% de las sumas efeotivamente invertidas en el ejercicio

fisoal.

El régimen promocional estableoido tiene vigencia hasta el 31

de diciembre de 1977 y los beneficiarios deber~n renunciar a toda

otra franquicia tributaria qua se acu8rde a inversionistas de la su-

aodicha actividad~

Estímulos crediticios p~r~ la forestación en la Pcia de Misiones

Período 1950/58: Por cuenta del E~nco de la Nación Argentina. Fuen-

te: Cartera propia.

Período 1959/71: Por cu~nt:l y orden del actual Servicio Nacional Fo-

restal. Fuente: Fondo Forestal.

Año Indice Costo Monto en $ % Monto en $ %
de vida. corrientes :x: de 1960 x 1000
1960= 100 1000

1950 8,2 40 488
1951 11,2 260 2321
1952 15,5 429 2770
1953 16,1 977 6068
1954 16,7 1896 11351
1955 18,8 250 1330
1956 22,2
1951 27,9
1958 36,8
1959 18,2 5111 6536
1960 100,0 18091 18091
1961 113,1 33402 29377
1962 145,7 68596 47081
1963 180,7 115127 63712
1964 220,7 124569 56443
1965 283,8 151489 53379
1966 374,3 214846 57399
1967 483,1 280599 58011
1968 562,1 441605 78563
1969 604,7 389275 64375.
1970 686,8 458801 66803
1911 925,3 1175051 126991

Datos estadísticos extraídos da "Censo de Plantaciones Forestales

da la Po í a , de Mi::Jiones. año 1971. ti
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CAPITULO V

EVALUACION DE L~S MEDIOS FINANCIEROS PARA

ATENDER LOS PLANES DE FORESTACION
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EVALUi\.CION D¡!~ LOG l:I1~])IOS 11'I:N..\NClrJ~~OS PARA ArrBNDgR

LOS PLANgS DE FORJ~STACION

l. Fondo Forestal: La cre~ción del Fondo Forestal, integrndo por

las tasas que se aplioan a las maderas y dem~s productos forestales

importados, ha posibilitado IR fin~nciaci6n de planes de forestaci6n.

La modific~ci6n en la forma de aplicación de dichas tasas,incremen­

tó a p~rtir de 1971 los ingresos con destino al Fondo Forestal, al

pasar de un monto fijo a un porcentaje sobre el valor de importación

para los poductos procedentes y originarios de la Alalc. De acuerdo

con la información dada en la Direcci6n Nacional de Aduanas las recau-

daoiones para el 20 semestre de 1971, alc~nzaron a S 21 millones de

pesos ley. Los requerimientos del año citado se estimaban en 90 millo-

nas como mínimo.

La. poa i b í Lá do d de la desgravación impositiva como inversión en

forestocíones comerciales es un medio de incrementar las disponibili­

dades financieras requeridas para atender el d~ficit ~el cr~dito ofi-

c í a'l .

2. DestinB.t~.rios de los [>.!:~_s~~: El Banco de la Nación Argen-

tina, por cuent~ y orden del Servicio Nncionnl Forestal, otorga pr~s-

tamos especiales al sector privado oon la finalid~d de impulsar la

actividad forestadora. Las firmas '1ue. podrán obtener estos préstamos

son las propietari~s de predios rurales J los arrendatarios de tierras

privadas que presentan ~utorizBoi6n expresa del propietario y los ocu-

pantas de tierras fiscales.

Quedan excluidas las personas o firmas que realizan plantaciones

forestales con la finalidad de proceder a la ventR de las fracciories

arbolada.s.

3. Destino de 106 Créditos: El destino qua debe darse a los pr~s-

tamos es el siguiente:
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a) Gastos de implantación y cuidados de las plantnciones.

b) Adquisición da maquinarias da utilización de drenaje y

nivelación, acorde con la c~paoidad taono-económ1ca da la

amprena.

o) Para realiza.r obran de drenajo, nivelación, j.rrigación, cona­

truoción de alambr~dos etc.

d) Para gastos de administración y dirección técnica.

Como orden de prioridad en función de la disponibilid~d de fon­

dos, los cr~ditos se otorgan con preferencia par~ las plantaciones

de coníferas. Los plazos de amortización de los préstamos se adec~an

a los turnos de corta da las plantaciones, sin superar el límite máxi-

mo de 20 años.

4. Regiones promovidas: El servicio Nacional Forestal, estable­

ció zon~s en las que sa promueva la forestación con al préstamo ofi-

cia1, siendo l~s siguientes:

a) Misiones y Norte de Corrientes (Coníferas, eucaliptus, paraíso)

b) Concordia (Entre Ríos); Pinos y Eucaliptus.

c) Valle de Calumuchita (Córdoba). Pinos.

d) 'Norte Argentino (Saltr-t, Jujuy y Tucumán). Pinos.

e) Zonas de Riego (Mendoza, San Juan, Valle de Río Negro) Alamos.

f) Delta del Río Paraná (Salicáceas y Pinos)

g) Costa dunícola de la Pcia. de Buenos Aires. (Pinos).

h) Sector central de la región andino-patagónioa (coníferas)

5.- Planes solicitados y nprobRdos: Dasda la vigencin del Fondo

ForestRl y hast=:l el 31/12/70, el Servicio Na.cional Forestal ha apro­

bado planes de forestación por 453.298 has. distribuidas según espe-

cies:
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201,. 349 h:ls. de coníferas .................. 44,4%
140.263 has. de especies latifoliadas ....... 31,0%

111.686 has. de espeoies mixtas .............. 24,6%

100,00

6. Préstamos efectivizados: A un año después de la fecha indica­

da (31/12/70) el Banco de la Nación Argentina, en su carácter de Ad­

ministrados del Fondo'Forestal, ha prestado acuerdos para préstamos

por un total de 170.280 has.

AÑO N° de Préstamos N° de h8S. por año N° de has. aoumuladas

1965 324 11.654- 81.355

1966 355. 8.981 90.336

1967 418 7.760 98.096

1968 640 17.891 115.987

1969 612 16.817 132.864

1970 526 13.063 145·927

1911 1029 24.353 170.280

7. Insuficiencia de los recursos: Comparando estas cifras, sur­

ge que el Banoo oonoretó oon los forestadorea sólo el 37,5% de la su­

perficie a forestar aprobada por el Servioio Naoional Forestal. Esta

gran dif8renoi~ puede tener varias causas:

a) Por el desestimiento del forestador a realizar la obra.

b) Por carecer el solicitante de las garantías requeridai para

operar con el Banco.

o) P.or tratarse de planea ;lprobados con fines de desgravación

impositiva, para ser ejecutados sin la asistencia del crédi­

to oficial.

d) Insuficiencia del Fondo Forestnl, que obliga al organismo ad­

ministrador a demorar los acuerdos y, por consiguiente el otor­

gamientos de fondos.



Otra causa se produce frecuentemente por la demora producida en­

tre las fechas previstas para la ;ealizaci6n de las obras y el otor­

gamiento del crédito. En dicho lapso, a causa da los mayores costos,

resul ta que los fondos asignados solo a'l cariaan para re~lizar una. par­

te menor de la plant~ción previamente planificA.da. Esta situación ea

con3idernda por el Servicio Nacional Forest~l y a tales fines ndecúa

la superficie a forest~r ~ un ~rea menor resultante de la aplicaci6n

de los nuevos coat08~ se disminuye la superficie a forestar en vez

de adicionar los fondos faltantes.

La insuficiencia de los recursos ofici:3.1es para atend8r la finan­

oiación de 1~8 p~antaciones forestn1es ~ua el desarrollo industrial

re1uiere, puede tener soluci6n por los siguientes caminos: a) incre­

mento de los recursos de la tasa for~st~.l, Lncor-porando nuavaa merca­

derías a la lista actualmente gravable. En tal sentido se sugiere la

inclusión de manufacturas de maderas provenientes de países de la Alalc~

así como productos forestales d::'fJtintos de la mader-a tales como gomas,

resin~s, ceras; b) utilización de ahorro general medi~nte l~ coloca­

ci6n de bonos forestales; c) Estudiar la conveniencia de recurrir a

financiaciones extern!l.S (Bl,nco Interamerioano de Desarrollo), BID,

tal como lo hncen otros países de Amérioa Latina.

8 BONOS FORf!~~)TAIJES: La próxima puesta en marcha de la fábrica

de papel de d í a ra oe , '1U'3 cubrirá una tercera parte de la demanda in­

terna, solucion.!1rá el excedente de maderas del Delta. Pero la gran

demnnda que se estima de maderaG para celulosa y tableros hace nece­

sario incrementar el ritmo de plantaciones de 15.000 has. anuales ac­

tulmente, llevG.ndolas a 50~OOO.- has. Sera la única. forma de asegurar

el autoabaste~imient9 de.papel de diario~ en los pr6ximos años y a

plazo más diferido cubrir las necesidades de madera de obra. Dado que
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loo recursos del Fondo Forestal son lim:tados para desarrollar un pro­

grama realista, el Ingeniero Livio Guillermo Kuh1, miembro del Cómi­

te ~jecutivo del Centro de Investigaciones en Papel, expr-es ó en una

oonferencia pronunciada en el Centro Argentino de Ingenieros Aeróno­

mos, que una alternativa posible, la emisión pública de bonos fores­

tales por montos que correspondan a los requerim~entos financieros

de las nuevas forestaciones, con desg':-élvación impositiva, como lo son

actualmente las inversiones aplicadas directamente a la forestación.

De esta forma, el pequeño y mediano inversor, podría contribuír a la

soluci6n del problemn forAstal Rrgentino.

Biblio8;rafí.!l. de este C.gpítu10: Panorama mader-e ro Industrial Argenti­

no. Trabajo presentado al VII Congreso Forestal mundial, por la Cáma­

ra de Aserraderos y Depósitos. Octubre de 1972. Ingeniero Kuh1: Con­

ferencia pronunciada el 12/8/72 en Centro Argentino da Ingenieros Agró­

nomos ClRrín del día 13 de agosto de 1972.
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CAPIT1iLO VI:

INNOVA.CION:¡~S rpgCNOLOGIGA3: MAYOR APROVECF.J1.MIENTO Dt~ :MADE::tAG DE

SALI GA CI~AS D1~L D~ill

1. ImportRncia de las conífer~s como materia prim~: L06 grandes

países productores de celulosa y papel de diarios, son aquellos que

cuentan con enormes extensiones de bosques de coníferas, como E.E.U.U.

Rusia países escandinavos y Canadá. En el año 1970 , entre E.U. y los

países escandin~vos producian el 67% de .las pastas y el 59% del papel

en el mundo.

En América Latina, Chile inició haca muchos años su programa de

forestación qua le permitió tener actualmente cerca de 400.000 has.

de coníferao cul tivadél.s sobre cuya base se creó una industria. celu16­

sico-papelera de import~nciB, siendo un país exportador de papel de

diarios y de pas t a qufrm c-i de fibra. Larga , Brasil también basó su in-

dustrin en los bos0ues de. "araucaria angustifolia lt
, pin~ paraná o pi-

no Brasil, actualmente en proceso de agotamiento. M~xico cuenta con

ambicio30s planes de forestación.

2. Cambio en las nrororcione8 de l~s mezclas: Recientes innova­

ciones tecno16gic~s producid~s en nuestro país, permiten una revisi6n

acerc~ de la propoción de maderas de fibra corta re~uerida p~ra l~

elabor~ci6n de papeles, en especial el papel para diarios. El proce­

dimiento inovado consiste en utiliz~r hast~ m~s de un 80% de fibras

cortas y menos de un 20% de maderas de fibra larga. Estas han sido

por su escasez en nuestro medio, el factor limitante en los planes'

de pr-oducctón de papel para diarios y otros papel es r¡ue en ra.zón de

su uso final deben exceder ciertos limites de reoistencia.'La impor­

tanoia del pro~edimiento as que permite reducir los porcentajes de

fibr:l larga en las pastas celulósicas. Se produce as!, un traslado

del eje forest::l.l del muhdo desde los bosques bor-ea'l ea haoia los tro­

picales y los oultivados en un clima templado.



3. Efectos econ·')rni.cos: r'3ducci011 d~ costf)8 de r-)"xpl. ot o.ci óns El

avance tecnológico 8.lcanzado tiene implicaciones €conómic~s ya que

tiende a va10rizar los recursos forestales naturales o artiftales

do fibra corta. En el Delta del Paran4 h~y cerca de 120.000 hs. d~

saucas-alamas, constituyendo una de las mayores concentrHciones de

salio~ceas en el mundo. Pero cerCn de la mitqd d~ lao plantaciones

carece de marcado p~rq la colocación d~ su produc~i6n, por aUDoncia

de un~ gran industria celu16sico-papelora. Por cuqnto l~ rentabilidad

y economicid':!d de los bos'lu83 m8.derables, cuyo aprovechamiento final

es IR mader~ de obr~, suponen la utiliz~ci5n de los cortes y raleos

que solo puede absorber ~l sector industrinl, eS08cialm~nte el de la

fabric'ición de papel prlra di~ri<?s.

4. La nueva tAcnología para fabric~r napel d~ diarios: Un proce­

dimi~nto técnico sometido a prueba dur~nte el a50 1970, con resulta­

d03 aa t Ls f.rc t or-í.os , t r-ansf'o rma rRdic81mentel:18 pos í.bf.Lí.dadea d6 apro­

vechamiento de los bosques artificiales de fibra corta, concretamen-

te los sauces y ~lamos en el D~ltq del Par~nñ en una extención de aproxi­

madament~ 120.000 ha.

El nuevo proceso técnico consiste en liberar las fibras de la ma­

dora sin causarles el det~rioro ~ue sufren ~l ser sometidas a trata­

miento industrial por los sistemas éorrient9s, deterioro que disminu­

ye su r~3isténcia física.

Tratando las asti11~s de·~adera al estado na~ural, se encuentra

eI obstáculo de su humedad natural c ont en í da en la masa, quc puede

l1eear al valor de 5CY}b de BU poso. Es decir 100 kilos de nstillas de

madera pueden contener 50 kilos de agua. Con la nuev~ técnica se fa­

cilita la absorción de la l~j!a gracias a que previamente la madera

es pr~parnd~ a espo80r~s muy reducidos, deshidrat~da por simple seca-



do da madern I1UO al pno"1.r al baño qufmí.co absorbe el lí<'luido en for­

mA. muy homogén~a Gin dañRr las fibrns. En esta fohna se opera con me­

nor~s recursos energéticos, S~~n químlcos,.térmicos o mecánicos y me­

nor~s tiempos ~ue por los mátodos corrientes, obteniéndose pulp~s de

mejor resiot~ncia y m~Y0r rendimiento.

5. Pru~bqs y Ensayos: En~inlandiB se efectuaron pru~bas indus­

triales pqra la fnbric~ci~n de papel prensa con madera de sauces y

~lamos dBl D~ltA., con resultad03 alt~m~nt~ satisfactorios. Autorida­

des argentinas observaron los resultados d~ las pruebas de papel pren-'

oa, p~ra los cuales so utilizó un 8~t de madera de sauces y álamos

pr-oveui eut es d~l Del t a de'l Par:-1.ná y el 20% restante de pasta celulo-

sa finlandesa y chilena. Con respecto a estas pruebas se señaló que

el papel reune las condicion~s exigidas internacionalmente on 10 que

respecta a opacid~d, p~so y resist~ncia. Se elaboró así por primera

vez, un papol para diarios de exce10nte calid~d b~sado en past~~s quí­

micas de fibra corta procedente de sauces y álamos del Delta del Pa.-.

rana.

Estas pruebas se rea1izaron en cumplimiento de las condicionAs

establecidas por el deort=lto 1309/72 del Poder Ejecutivo Naciong.l, a.

la firma Papel Prensa S.A. para la instalación de la planta. Estas

condicionos se refieren a "la ren:lización de ensayos de producción

a escala industrial que deber'n ae~ o~rtificados e informqdos, en to­

dan sus etapas, por una oficina d~ ingeni~ría de acreditad~ capacidad

técnica internacional, con la certificación de autenticidad de la Con-

'sejería Económica de la Embajada Argentina del lugar en que se reali­

oe la prueba y controlados sus resultados por el Ministerio de Indus­

tri~ y Minería a través del Inti."

En varias rotnti 'las Loco Lea se efectuaron numsr os oe enaayos , co-

mo la efoctuada en el diario "El T"rritorio" do Posadas, "El Trabajo"

de Mar del Plata y el dia.rio "Claríntt de Buenos Aires, cumpliéndose



las pr-uebaa con éxi to en rotativas de al ta velocidad. Hasta ahora,

de acuerdo con las técnicas tradicionales 19,s fi brrlS largas han sido

el factor limit~nte de la producci6n de papel de diarios y de papeles

de gran r3siGtonci~.

6. Valoriz~ci5n de las m2de=~s del Delta: En lo econ5m~co, el

prim~r efecto de 18. ap l í.cac i ón Lndus t r í a'l (1'3 la nueva tecnoloeía se

concretará en la rápida valorización al máximo de los vastos r~cursos

forestal~s n~tur~18s y artificiales en especies de fibrascortas. En

el Delta del P~r~n1 hay cerca da 120.000 has con álamos y s~uces, for­

mando la mayor de las concontr~ciones d~ salic5ceas conocid~ en ~l

mundo entero. Pr~cticnmente In mit~d de las plRnt~ciones permanece

sin mas destino principal para su mndara nue la oajonería y secunda­

riamente 103 aglomcr-:¡clo3, o'31u10s8. y pnpe l es d'í vsr-sos , No hay m;~rca­

do O os muy limitado parR los cortes y raleos de las restante 60.000

has. El Estado ~ue pro~ovi6 l~s p1ant~oiones con cr~ditos bar~tos a

lar[o plazo, excenciones impositiv~3, dej6 inconclusa su política fo­

restal al no asociarla con la instal~ci6n en la zona de una gran in­

dustria celul'ósica-pap~l.erR.. En. cons ecuenoí,a la inseguridad de IR. do­

manda in"t~H"rllJnpió el ritmo da las plantaciones de la zona,

Las p~rspectivas de nprovechamiento de los bosques n3.turilles o

artificial~s se ~bren, con una industrin c~lu163ico-papeleraque ~b-

s orba los ru.l eos , Con una Lndus t r-í a de pa pel :l~ diarios se lograr:í

no solo el abastecimiento r nt erno d~ ~3te Lmpo.r ta nt e producto, sino

que s~ asegur~ ~l abastecimiento total de celulosa y la madera de obra,

rubro deficit~rio nue junto con el papel prensa y las pastRs eelu16­

sieas insumAn anualmente m~s de 150 millones de d61aras.

7. Factibilidqd t~cnica y ~ent~bilid~d econ6mica: Las pruebas

de tecnología rea1.izn<1::ls en Finloq.ndi~3. de:n()str.'li'Ond'~finitiv~mente la

factibilid~d tecno16gica do la utilización de mader~s del Delta en
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la elaborqci6n de papel de diarios. Pero tambián este hecho implica

f'ac t í,bi1 idad económi ca, M:3.deras de sal icáceas como las del Del t a han

sido empleadas desde hace mucho, com¿ complem0nto de las past~s da

fibra 1arga. Mientras que unn tonelad~ de madera de salicáceas cues­

ta. entre 7 y 9 dólnr8s y se aprovecha en mas de 90%, una tonelada de

pasta química de fibra :Rrga se cotiza !llrededor ele 180 dólares. El

procedimiento desarrollado por los técnicos argOentinoa y probados en

Finlandi~ p9rmite emplear hasta un 80% de pasta mecánica de salicáceas

y reducir la pasta química de fibra larga al 20% o qui~ás menos. En

esta combinación reside la ren~abi1idad ecónomica del proyecto.

La elaboración en nuestro país de la pasta Kraft, se re~liz~ en

una primera etapa mAdianta la import~ci6n de las materina primas ne­

cou-i r í as e Lan coníforas do fi br-as larg:13. El reou1 tado er:1. la obten­

ción de un producto de alto costo debido al elevado costo que resul­

taba la importación de la mate~ia prima, 10 que colocaba al país en

la convenienoia, desde el punto de vista estrictamente econpnomico

de import~r el papel da diarios. Pero U~~ V8Z iniciaaR la explotación

de bosques artificiales de conífer~s en las provinoias de Misionas

y Corrientes, el costo de la pasta Kraft, ~ue es parte de la mezcla

parq la obtención del papel prensa, se redujo y como consecuencia

S6 vencía otra traba económ~ca importante para la industrializnoión

dal ~apel prensa en el país.

8. Proyectos específicos: La empresa Papel P=ensa es la adjudi­

oataria para la construcción de una plant~ industrializador~ de papel

pa r« d La r-í oa, que se encuentra en ejecución en las proximidades de

la Loca'l í.dad de San Pedro Provincia de Buenos Aires. Ha realizado prue­

bas de laboratorio y en escala industrial, produciendo papel con 80%
de materias prima.s de nuestro Delta y el 2cY/o de pastas químiog,s de

fibra larga, por ahora de procedencia chilena pero que no hay ninguna
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dificult~d de fAbric8r en el país. La nuev~ planta en construcci6n,

-' consumirá 650.000 tn. anuales de salicáce~d del Delta del Paraná y

producirá 130.000 tn. anuales de papal.R~ensa, o ~ea 1/3 de las ne­

ces í.dades de la demanda interna.

9. El. camino hilcia la liberaci6n: Dadas las favorables condicio­

nes del suelo y clima de las regiones forestales y la abundancia y

rapidez ~n el crecimiento de 188 especies, tanto de frondosas como

de conífer~s, ha podido 3Br ~uebrado el monopolio nórdico y el cami­

no abierto podrá sar transitado por todos los países sin ooníferas,

ad~ptRndo las tácnio~s a sus propias especies.
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CAPITULO VII"'1--

ANALISIS DEL SECTOR INDUSTRIAL CELULOSICO PAPELERO

ARGENTINO Y PERSPECTIVAS DE SU DESARROLLO

l. Ca.pacid~d insta.lnda: En el cuadro 1 qua se inserta. en el apén­

dice estadístico de esta capítulo, se refleja la capacidad instalada

oon datos del año 1969, basados en un trabajo del BlRA (actual Banco

da Desarrollo) titulado "La Industria de la Celulosa y el Papel en

la República Argentina". "Desarrollo histórioo y parapl30tivas futuras".

Ea necesario dejar constancia Clue en CU3.nto a la división efectua.da de

103 diferentes tipos de pa.peles, es a.proximada, pues la. mayoría de las

fábricas argentinas producen diversos tipos de papeles con la misma

instalación, dependiendo la produoción de las necesidades del merca­

do más que de las oaracterísticas del equipo.

Una de las principales defioiencias de este sector industrial,

de acuerdo a los datos que se señalan es el poco grado de integración

de las plantas. Además se observa un~ muy limitada capacidad para la

elaboración de pasta química de fibra larga.

En la producción de pastas, cuadro 2, del apéndice, se observa

qua solo se utiliza un 50% da la capacidad instalada, determinado prin­

cipalmente por el rubro pasta química de fibra corta. Esto inclina

a pensar que a corto plazo no se podrá mejorar mucho el grado de uti­

lización ya que siempre es necesario contar oon cierta proporción da

fibra larga en la mezcla fibrosa total.

En el caso de los papelea el problema no es tan grave, habiéndose

aloanzad9 en los mejores a.ños :una utilización de alrededor da un 80%

de la capaoidad instalada. Si analizamos la utilización de la capaci­

dad por grupos de papeles vemos que la menor utilizaoión se tiene en

los papales cultura1esz papel para peri6dico e imprenta y para escri-



bir. Estos dos. grupos se deben estudi~r en conjunto, ya que la capa­

cidad de producción de parel para periódico es nominal, pues la úni­

ca máqu~na qua lo produce sólo ocasionalmente elabora este tipo de

papel y, en cambio, durante la ma.yor pA.rte del año produce papelea

de imprenta y escribir. E~ loa últimos aBos, la capacidad instalada

para producir papales culturales sa ha utilizado en un 50% solamente.

En cambio en el grupo "otros papales", algunos años 'se trabajó al 90%
de la oapaoidad instalada.

En la Argentina al oontr~rio da lo qua acontenció en la mayo­

ría de los países de Amarica Latina, los au~entos de la capacidad de

la industria en el decenio pa8ado, han sido modestos.En esto sin duda,

ha influido el bajo aprovechamiento de loa equipos existentes.

2. Producción. La existencia de un recurso fibroso abundante y

muy bien ubioado respecto al mercado-lus plantaciones de salicáceas

del Delta y de eucaliptua en los alrededores de Buenos Aires- y al di­

flCil aoceso a los bosques naturales de coníferas, han influído maroa­

damenLa en la producoión da los diferentes tipos de pastas.

La producción da pastas en la Argentina se ancucrtra fuertemente

dominada por las pasta.s de fibra oorta. Estas han alcanzado en los

últimos años, a más del 75% de la producción total. La produoción de

pastas químicas y semiquímicas de fibra oorta se mantuvo mas o menoa

estaoionaria hasta 1962 inolusive ~véase el Cuadro 2), registrándose

posteriormente un fuerte incremento. que oulmin6 en al a~o 1966 y lue­

go descendi6 durante los ~ltimos dos a~os. A pesar da esto entre 1955

y 1968, la producoión se duplicó. Las prinoipales materias primas uti­

lizadas en loa últimos año~, por orden de importancia, han sido: made­

ras latifoliadas, bagazo y paja da gram!neas.
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La casi totalid~d de l~ producoión de pasta meoánica se realiza

en una sola fábrioa, la que inioialmente se oonstruyó para abastecer

de eata materia prima a la máquina de papel para periódico que se en­

ouentra adjunta. A pesar de que la producción de papel prensa as insig­

nificante la producción da pasta mecánica se ha mantenido en una oifra

cercana a las 20.000 tn. anuales, puesto que la misma se destino a la

fabrioación de otros papeles con alto oontenido da pasta mecánica.

Existe 3010 una fábrioa '1ue produce pasta química de fibra larga.

Utiliza oomo materia prima la araucaria y el pino elliottii provenien­

te de las plantaciones de la provinoia de Misionas. Después de loa pri­

meros años de puesta en marcha su producoión aotual es da unas )0.000

tn. anuales.

La producción de papel para periódico, luego de registrar oifras

del orden de laa 10.000 tn. anuales, e inoluso alcanzar a 22.000 tn.

en el año 1963, ha caído bruscamente, ya que en loa últimos años, por

consideraciones de caráoter económico, el únioo produotor ha preferi­

do dedicarse a elaborar otros tipos de papeles. Por el contrario, la

produooión de papales para imprimir y escribir se mantuvo sin grandes

variaciones hasta 1963, inolusive, para luego experimentar un fuerte

incremento, oon la sola excepoión del año 1967.

La producción da otros papeles fué la que más aumentó, excedien-

do en 1968 al doble de la correspondiente a 1955. En esto influyó gran­

dement e el avenes experimentado en la pr-oduccd ón de papel kraft y pa­

pel corrugado.

3.- Comercio ey;t'?2:~_ol> Las importaciones t ot n'l es de pastas pre­

sentan variaoiones tan gr~nd0s da un año a otro que no puede establecer­

se una tendencia correspondiendo la mayor importaoión a 1955. Argen­

tina ea el. principal país importador de pastas de la región y en aolo
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dos oportunid;lde3, 1960 y 1962, el monto de ~st~s ha sido inferior

a lns 100.000. tn. en los últimos 15 años. Hust~ el año 1965, inclu-

e í ve , las Lmp or t a c í.oriee no se e e pa raban por tipos de pastas, pero se

sabi~ ~uc en su mayor parte estab~n constituídas por pastas de fibra

larga. Las cifras de los últimos años confirmaron asta inform~ción

(vénse cuadr-o 3). Del total de 19, pa s t a de f í.br-a l::3.rgi-J. Lmpor-t ada , unas

cu~tro 1uintaG p~rte3 corresponden a l~ pasta al ~ulfato y una quin­

ta pqrte a la celulosa al sulfito.

Lasimportaci0nes de p~pel han tenido t~mbién ~Lri~ciones anuales

bastante gr~ndes, paro present~n u~a tendencia clara al aumento, ya

que se ~up1icáron entre 1955 y 1967. Este aumento se debió exclusiva­

men+e n las importaoiones de papel prensa, ~ue de una cifrn de 90.000

tn. anuqles entre 1955 y 1956, subió a más de 200.000 toneladas des­

de 1965 en adolante. La. importaoión de este pape'l , [>rrtoticament0 li­

bre de derechos de internación, ha hecho posible el gran incremento

del consumo.

Los papeles de imprenta y de esoribir, que en un principio repre­

sentaban una parte considerable de las import~ciones totales, han ido

perdiendo gradualmente import~ncia con el aumento de la producción

local.

Las import8.cíones del grupo "otros papeles" se han mantenido más

o menos constnnLas, C8rca de 7000 tn. ~nu~les. Bajo este rubro se im­

portan papeles muy e~peciales que no se fabricRn en el país.

Argentina no registr~ exportnciones de pastas y sus exportaciones

de papeles son de escasa significación.

4. Consumo Aparente. Mientras el consumo anual de pastas aumen­

tó a una t~sa anuBl de s610 1,6%, la producoión de papeles lo hizo

a una tasa. anual del 5,5%, 10 1uo ha causado una disminución de la
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pn r-t í c í.pac í.ón de las f í.b r-ia 'rírgenes en 1:1 mezc'l a f í.br-os a total, con

1:-11 cons í guí en '..e aumento del uso del papel de desecho el que ha llega­

do a lími.tes Lncr-e í l.Lemerrt e al tos, alrededor del 40% la cifra más al­

ta de la región y una de las mayores del mundo. Esto ha causado un

deterioro de la calidrtd promedio de los papeles producidos. Debido

a que la producci6n nacional de pastas (principalmente de fibra cor­

ta) ha participado cada vez en mayor proporción en el consumo, la pro­

porción de fibr~ larga en la mezcla fibrosa ha disminuido considera-

bl~mente, lo que, sin duda, tambi~n ha afectado a la c~lidad da 108

papeles, principalmente los Que necesitan mayor resistencia.

El mercado del papel en la Argentina es muy sensible a las varia-

cianes de la ~ctividqcl induGtri~l y a In economía del país, lo que

ha causado bruscas variaciones del consumo aparente de papeles a tra­

vés del tiempp. A pesar de que el consumo aparente de la Argéntin~

~olo aumentó a una tasa anual del 4,5% en el perío~o estudiado, el

país presenta uno de los consumos por habitnnté más altos da la re-

gfon latinoamericana: 39 kg. de los cuales 12 Kg. corresponden al pa-

peI da diarios.

El cpnsumo se e~cuentra fuertemente influido por los papeles oul­

tura1es, los cuales, en conjunto, participan con alrededor del 45%

del t ot o.L, cifra bastante superior al promedio latinoamericano y ::J,

1~3 norm~s mundi~les. Esto se debe, principalmente, al elevado consu-

mo del papel par3. periódico '1,ue, gracias a la práctica de libre impor­

tación, hasta hace pocos años, lo coloca en una situación de precio

muy ventajosa con respeoto a los otros papeles. Su consumo se ha du-

pl í.cado entre 1955 y 1968. El otro grupo de los papeles culo turales;

el de loa para. "imprenta y escribiru ha ido perdiendo gradualmente

participaci5n, ya que su consumo se ha mantenido casi constante duran­

te todo el. período estudiado, alrededor de las 100.000 toneladas anua­

les (Véase el cuadro 4 en el apéndice de aste capítu~o.)



Finalmente el grupo da los "otros papeLea " ha dupticado su consumo

entre 1955 y 19~8, s-racias pcá ncd pa'Irnerrt e al gran avance experimenta­

do por los p::¡pel es de envol.vez- y embal a je,

5.- Proyecciones de la d~~~~ La proyección da la demanda

de papelea se realizó correlaoionando el consumo histórioo por ha­

bita.nte de los p::lpelea para imprenta y escribir y del grupo "otros"

con el producto bruto interno. Se estim6 que el producto crecería

hasta 1970, a la misma tasa histórica (1,5% por habitante) y de allí

ün adelante lo haría a una tasa de 2,5% por habitante.

En el siguiente cuadro se presentan las proyecciones de la de­

manda de papeles en la Argentina para los años 1975 y 1985.

PROYECCIONES DE LA DEIJ~!DA DE PAPELES

(miles 'da toneladas)

1lli l21i.2

Papel prensa 314 456

Papel de imprenta y de escribir 134 188

Otros papeles ..M.ª- .uzs.
Totales. 1096 1814

La demanda probable de pastas en el año 1975 se determinó

en función de la ~roducción prevista de papeles, adoptando para ello·

diversas hipótesis que se detallan a continuación.

a) El consumo de las distintas pastas se mant endz-I a .uaa o me­

nos da acuerdo con las proporciones utiliz~das en los años 1966-67,

oon pequeñas v~riaciones que permitirían un leve aumento de la parti­

cipación de las pastas de fibra corta en desmedro del pepel usado.

b) La producci6n n~c1onal dal papel cubriría al 95% de la de­

manda, con excepoión del papel para periódico.



c) En el O~30 del papel para periódic0 no se prevén aumentos

de la capacidad. Existen proyectos para instalar una gran fábrica, pe­

ro se estima problemático que entre en producci6n antes de 1975.

COMPARACION DE LA DEMANDA PROBABLE DE FIBRAS EN 1975

CON EL CONSUMO DE 1966/1967
(Miles de toneladas)

'_lO. ....... _

1966/67 1915

Pasta mecánica. 33 61

Pasta química, fibra larga 131 213 .

Pasta quí~ica, fibra aorta 111 198

Total, fibrfl.:1 vírgenes m m
Papel de desecho 256 339

1J.1o t a l 6ene}'i~J. .lli. 811

ESTI~hCION DE LA CAPAC~DAD~~ª~D~qC~P~J EALANCE

DEL COMERCI~ DE PAPELE~. Y PASTAS EN 19..12
En al siguiente cuadro, figura la capacidad instala.da proba.ble

para produoir papeles en 1975, así oomo la posible producoión. Compa­

rando las producciones con la demanda se determinaron loa défioit de

papal para los tres grupos estudiados.

ESTIMACION DE LA CAPACIDAD, PRODUCCION y BALANCE

DEL COMERCIO DE PAPE~~~..J:1_1112
(Miles de tonaladas)

Pa.pel para Papel de Otros Tota.l
Periódicos imprenta y

de escribir-_...........~..~-_..........
Oapacá da.d en 1969 20 188 478 686

Adicionas 5 160 165

Capacida.d para 1915 20 193 638 851
Producoión estimada en 1975 18 127 616 761
Dema.nda proyectada. 314 1.34 648 1096



La producción estimada para 1975 supone un grado da aproveoha­

miento de la capacidad d~l 89~ que se estima posible obtener, aunque

representa un gran mojaramiento de la situaoión aotual de la Argenti-

na, puesto que se han alcanzado en años anteriores grados de utiliza-

ción semejantes.

Los aumentos previstos en la producción no alterarán en forma

significativa la situación actual, caracterizada por un fuerte défi­

cit de la produoción da papel para periódico o importaniones peque­

ñas da los tipos especiales de papeles que no se elaboran en el país.

En al siguiente cuadro' se resume la situaoión que presentarían

las pastas al hacer al mismo cálculo qua se efectuó en al oaso de los

papeles.

ESTlMAcrON DE LA CP~ACIDAD,PRODUCCION y BALANCE

:DEL COMERCrO DE PASTAS EN

(en miles de toneladas)

Pasta
mecánica

Pasta quími­
ca de fibra
larga

Pasta quí - fotal
mica de ª
bra corta

Capacid~d en 1969 36 30 182 248

Adiciones 10 54 79 143

~apacidad pi 1975 46 84 261 391

Producción estima-
da en 1975 41 76 198 315

Demanda proyectada 61 213 198 472

Deficit o Superavi t - 20 137 O - 157

_ t<o _



Sa conaiddr~ que, salvo el caso de las pastaA de" fibr~ aorta, se

oonseenirá un aproveohamiento del 9Q% de la capaoidad instalada. Eato

se estima factible principalmente en el caso de fibra larga, ya que

ss prevé la puesta en marcha da dos nuevas fábrioas, que se supene opa­

rarán da maner~ satiafactori~. En el caao da las pastas da fibra cor­

ta se considera muy improbable qua en el año 1975 se pued~n producir

excedentes de la demanda interna, dada la estructura de las fábrioas

-- todas integradas -- y el limitado comercio de esta tipo de pastas

entre los países de Amérioa Latina. Esto representaría una utiliz~ción

de los equipos al 76%, 10 qua de por sí indioaría un mejoramiento de

la situa.ción actual, aunque aún la Argentina estar:ía lejoa da aloanzar

un nivel adecuado.

La gran depandencia externa que presenta la Argentina, principal­

mente en fibr~ larga~ no cambiar!a radicalmente, a pesar del gran in­

cremento que se prevé en la producción da este tipo de celulosa. Se

estima que, inoluso en 1975, el 33% de las necesidades de pastas serían

abastecidas mediante importaciones. Es posible que, de materializarse

un proyecto de gran envergadura que está en ejecución en Misionas, aS­

ta situación cambie aunque no se cree factible que esto ocurra antes

de 1975..
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ARG~JNTINA: CAPACIDAD TN3TALADA DE PASTA Y PAPELES ENERO 1969

(Tonelada.s)

Pasta Mecánica

Pasta química, fibra larga

Pasta químioa, fibra corta

~.

Papol para pari6dioo

Papel de imprenta y esoribir

Otros

36.500

30.000

186.000

252.500

20.000

188.000

478.500

686.000

Fuente: FAO. Producción y Consumo de Paat.A.s y Papeles en

Amórica Latina, año 1910, México.

~: No se ha c9nsiderado la capac~dad de alrededor de 20

pequeños establecimientos qua producen oarca de 10.000 tone­

ladas anuales de papeles de embalaje o cartones de baja cali­

dad , ni la. capacidad da las fábric:l3 111e desda haca var í os

años se encuentrRn paralizadas y no presentan perspectivas

de rahabilitaci6n.-
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ATIGE'·rTIi:!~.: PRODUr,CION DB PAST (l.S y Pf\.P:sT,::-:,l

(To~~10.c1o.3)

Po.ata s P<J.~clcs

A-?!o Hcc~.n:'ca Qu~:::dca f~ qú1::::l.cét fi- Tot:=tl Prlra Pcri~- D') !":";=,!'.~n.t:t Otros Total
br-a l:U-Sél. br-a c or-ta dico y els ~8cr5.-

b:L'"
-

1955 171:.08. --- 1~O077 571:.85 9óOO 78526 19160l~ 277730

1956 15100 7835 37265 60200 17177 6932J. 227,359 311¡.857
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191)3 21:-623 2012l 51r01t5 99239 220~9 69371 21!-921+8 .311-1283

1954- 23543 19460 64573 107369 0163 835)-3 .315332. L¡·0756L:.

1965 23270 1GI00 111324 15069L:- 1:·409 101376 1:.17.6l~9 523l~34

1966 199.76 15!~O8 113970 ll~93l¡.6 2602 111;'27 4120·~3 525992'

1957 20587 209/:·0 7107¡r; 115332 3·~39 905!:·8 370~~69 1:.72256

19G8 22301 21000 101951 Il~5332 3933 1()1:·595 ~.19270 5~73l:.8
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1955. --- --- ---- ... 202353 89.372 31l~35 56l~2' 126·':.lf-9 --- 1 1 2

1956 --- --- --- 130532 9l:-210 1-8971.:· ~·309 117l;·93 --- --- Z 2

1957 --- --- --- ll:-7g-3l~ 12529 l:. i8()57 J.3S322 157J.73 --- 75 70 11~5

1953 --- --- --- 126757 160791 7/:-71 7517 175779 367 1 2 370

1959 --- --- --- 112625 1?7,~91 6052 5313 132·666 --- 11 9 ·20

1960 --- --- --- 86221 161732 5027 3901.:. 170663 --- 55 89 ll¡.l~

1951 --- --- --- 11:.117l~ 21370? 1785.3 10 1f-37 2!¡.2()L:.5 107 2 39 148

1962 --- --- --- 1030l~.g 135173\ 10172 l~7'·:-7 150092 ?2 3 35 100

1963 --- --- --- 97L:.l:.3 136·36.3 \ ·3769 59/;.3 151575 379 15 79 t:-73

1964 --- --- --- , 1l¡.9121 165151 9568 7203 1.81927 16') 10 159 329

1955 --- --- 170177 2200Gl.} 9565 6<)1:.0 236l~69 5 12 113 e 130

1956 16756 1 :>-::::0:::> 16473 161626 .235992 lL~131 7331 25845/:- --- 9 62 71

1967 870!} 9C::.:5 12,3l~3 118018 205502 12929 3173 226701.:. J.7J. 15 230 l~16

196·3 75l:-7 1;·1530 1/:.621 15371:.8 21) :-915 lJ.72? J.OS5l :. 26?2~ll 165 21¡.97 21+9 2911
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1955 --- --- --- 259338 98972 107960 19721¡.5 hOl:.177

1956 --- --- --- 190832 J.113~7 83795 232166 1~523!¡.8

1957 --- --- --- 216031¡. 1.37266 D6315 2!~7335 ly,70916

195-3 --- --- --- 2 0 5f!·57 171296 73'}92 23?'5~3 533:>·31

1959 --- --- --- 193885 139~91 77:-.~/:- 26~G21 l:-85?!.~6

1960 --- --- --- 159521 ].7J.05G 6GG07 22:;633 ;61.351

1951 --- --- --- 23037!j- 222SS0 9;029 29700::- $11:-914

1962 --- --- --- J J.<;Q'}90: JJ¡.7Gll 8S35S' 231019 511~989

1963 --- --- --- 196737 158553 79125 255712 1~923?0

1961+ --- --- --- 256490 17315!¡. 9}O71 32.?.937 539162

19G5 --- --- --- 320871 221¡.l¡.S8 110?29 lj.21.:·376 759773

1966 ·36732 143792 13·5371 315895 23059't- 125h49 l:.19332 731.¡.375

1967 29291 117 lf06 8665.3 233350 208670 103';·62 3861:.12 6985!~1~

1968 2992·3 1525S0 116572 299080 2/~8733 113?20 1.;.29675 792228

1969 --- --- --- 313000 --- ...._.. 1~G3000

1970 --- --- --- 358000 --- ~..--.. 527000

1971 --- --- --- 409000 --- ---- 578000
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CAPITULO VIII

LAS CONDICIONES EXI8TEN'l'ES EN NUlilSTRO PAIS DE

RECURSOS FORESTALES PARA ABASTECER LA INSTALA­

ClaN DE UNA o MAS PLANTAS DE PAPEL PRENSA.
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CAPITULO VIII

LAS CONDICIONES EXISTENTES El~ NUBS'l'Rü PAIS DE ngCURSOS PORESTALIt~

PARA ABASTECER LA INSTALACION DE UNA O l~S PLANTAS DE PAPEL PRENSA.

l. Materias primas disponibles: En la Argentina, la materia pri­

ma se basa en los bosques artificiales de salicáceas da saucao y ála­

mos, con algunos pinos y eucaliptus en la región del Delta del Paraná

El material fibroso para el papel de diarios "estaría compuesto por pas­

ta mecánica de sauce-álamo en ,un eof." un 15% de pin:>s y al resto por

ad1uisiciones de pasta kraft semiblanQueada. El uso de pasta meoánioa

de frondosas como componente principal da la mezcla es un método no

tradicional, pero los ensayos y pruebas realizadas en nuestro pais y

en Finlandia alcanzaron resultados exitosos.

El consumo de papel para perí5dico ya excede en la Argentina la.

capaoidad de producci6n de la fábrica a instalarse en la zona dal

Delta, por lo que hacia la época de la iniciación de la producción,

ésta solo abastecerá 1/3 del consumo "interno.

También la zona de Concordia, Entre Rios, ofrece posibilidades pa­

ra industri~liz~ción de papel prensa. Existen bosques artificiales do

Pinos, con condiciones do crecimiento excelentes, pudiendo estimarse

que para antes de 1980 habría suficiente materia prima para abastecer

una fábrica de papel de diarios con 20~OOO tn. anuales de capacidad. -

Las proyecciones de la demanda interna indican que aún trabajando

a pleno ~mbas fábric~s, Concordia y San Pedro, en 1980, no alcanzarán

a abastecer la totalidad del consumo interno.

2. Ubicaci6n y naturaleza de los recursos fibro3QQ:

del Pa ranát

Durante muchos afios se ha venido estudiando la posibilidad de utilizar

l~s plantaciones de sauoes y álamos del Delta para fabricar papel prensa.



En la actualidad ya está aprobada la ad judí.cací ón para lavantar UnA

pl.anta con capacidad de Uni'3.S 130.000. - tn. anuales.

Los bosques artificiales dal Delta del Paraná representan alrededor

de 100.000 has. oompuestas de un 70% de sauces, un 25% de álamos y al

resto de coníferas y algunos euoaliptus. El crecimiento medio estima­

do es de unos 10 metros cúbicos anuales por hectáre~ y la rotación es

de 10 años. En base a estos supuestos, puede calcularse una extracoión

anual da unos 300.000 ro3. anuales de madera de salioáoeas, la parte

de aate tipo de fibra necesaria para la elabor~ci6n da la pasta mecá- .

nica para abastecer a una fábric~ da papal prensa de 200.000. tn. ·anua­

les. Los bosques artificiales de coníferas en plena expansión en la

zona del Delta, solo podrán proporcionar por ahora una parte de la ma­

dera de coníferas para la pasta mec~nica necesaria, por lo qua al au­

toabasteciiiento de esta fibra no se halla solucionado totalmente. La

madera rolliza de coníferas da loa bosques de Misiones y Conoordia es

una alternativa posible, salvando al problema de la distancia•.

b) Concordia, Entre RioE): Los bosques artifioia.les de la zo-

na da Concordia, .3. unos 400 km. al norte de Buenos Aires, están compuae»

tas da unas 10.000 has. da pinos, alliottii y taeda. La ragión se ca­

racteriza por tener oondicionas de orecimiento extraordinariamente fa­

vorables que dan lugar a un incremento anual de 25 m3 por ha. de pinos.

La falta de una demanda continua de madera es un faotor que limita 01

daaarrollo del ritmo da plantaciones.

Suponiendo la madurez de la madera a los 12 años, oon su rendimien­

to de 300 m3. por ha., la madera de con~feraa qua existe aotualmente

podría abasteoer de madera para pasta meoánica a una fábrica de papGl

prensa con una capacidad de 200.000. tn. solo durante 3 años. Es n~CG­

sario plantar unas 10.000 has. más, durante loa próximos 6/~ años pa­

ra suminisLrar la materia prima necesaria para su funoionamiento con­

tínuo. Conoordia presenta el caso da que la exi~tencia de materia prima



inicial ~elativ{-].mente escasa y condioiones propioias de oreoimiento,

podrían permitir la oreación de una gr~n ráb~ioa de papel prensa en

un plazo de 4 a 5 años.

3. Recursos fibrosos para el abasteoimient~ de las dos plantas

proyectadas: La' materia prima para la fábrica del Delta prooe­

da de bosques artificialas t habiéndose de produoir la pasta meoánica

principalmente a basa da frondosas, agregándose pasta químioa de 00­

níferas. Aotualmente no pueda obtenerse todo el pino de la zona del

Delta, por lo que una parte de madera de coníferas deberá provenir de

otras regiones de bosques artificiales. ·A mediano plazo parece aba ol.u-,

tamenta faotible, dentro da los planes elaborados, cont~r plenama~te

oon la madera de ooníferas neces~rias, provenientes de las plantaoio­

nes del Delta.

La zona de probable localización de una segunda planta industrial

elnboradora de papel de diarios, es la región de Concordia, Poia. da

Entre Ríos, do~de existan oondioiones excapcion~las da creoimiento,

por lo 1ue as concebible oontar a largo plazo con loa bosquea artifi­

ciales necesarios. para abasteoer a una planta de unas 200.000 t n, anua­

les. Considerando que otras industrias, en espaoial la de la pasta,

competirán en esta zona por la materia de fibra larga y qua los bosqueo

artificiales, aún no han alcanzado adecuadas dimensionas, no puede pre­

verse en la industrialización del papel prensa para antes da 1980.

Comparada con la planta del Delta, tiene la desventaja da la dis­

t~ncia al principal centro de consumo, que es la región de Euenos Ai-

res.

El consumo da papal para diarios se acerca aotualmente a una oifra

muy cercana a las 400.000 tn. anuales, qua puede ser abastecida por

la produooión de la próximt3. planta del Del ta del Par(l.nil. y el proyeoto

de Concordia, Entra Ríos.



Las reservas de madera de fibra corta permiten enoarar la elabora­

ci5n del papel prensa. Cada afio llagan a la edad de corta, cerca de

1.200.000 m3. de maderas de salicáceas del Delta, de los ouales solo

750.000 m3. encuentr~n salid~. El resto no aa utiliza, lo que provo-

ca desaliento, baja de precios y limita las posibilidades de expansión.

Pero una fábric~ de papel de diarios, con una producción de 300 tn.

diarias, absorbería más de la mitad del sobrante da maderas. Sin embar­

to el autoabastecimiento de papel par~ di~rios, exigiría un~ mayor expan­

Dión del área planteada, con el consiguiente estímulo de la actividad

eoonómica. En el cuadro adjunto, se reflejan las cifras de disponibi­

lidades de maderas del Delta hasta 1981.

4. El mercado n.9.ciona1. de papel de diarios: La demanda da papa'l

prensa crece en forma sostenida. El crecimiento de la demanda es mayor

en los países en vías de desarrollo que en los países industrializados.

El aumento de la demand~ en América Latina, solo ha sido superado

por el Japón que crece a ritmo explosivo. En el caso de la Argentina,

al consumo nacional de papel prensa tiende a superar (en 1975) las

330.000. tn. En los cuadros es~adísticoa de aste capítulo puede obser­

varse la importancia del consumo de papel de diarios en rolf:t.ción con

01 consumo tot~l de papeles y cartones, agregándose también la relaoión

del consumo y del p.E.r. de un grupo represcntantivo de países.
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CONSUMO DE PAP}ili PRENSA Y P.E.l. PER CAPITA EN m¡ GRUPO REPRESENTA­

TIVO DE PAIS~3

~ Consumo de Producto Bruto
papel prensa Lnt e rno

EE.UU. 41,9 3.175

Suecia 32,2 2.5°0

Australia 32,2 1.759

Nueva Zelandia 28,6 1.759

Canadá 27,8 ¿.-- 1.99°

Finlal?-dia 27,8 1.484

Dinamarca 26,2 1.815

Reino Unido 24,8 1.535

Noruega. 21,1 1.544

Suiza 20,0 2.059

Holanda 19,8 1.352

Be1gica y LuxBnbu~go 15,9 1.519

Alemancia Federal 13,0 1.528

Francia 12,6 1.634

Argentina 10,6 851

Austria 9,7 1.033

Chile 7,5 465

U'ruguay 7,5 526

Italia 7,1 949

Vf3nazue1a 6,2 735

Costa. Rica 5,1 340

España 4,9 667

01"e01a 4,7 621

Perú 3,7 228

Portugal 3,7 380

Panamá 3,3 452

México 3,0 446

Co'l omb í.a 2,8 279

Ecuador 2,3 189

Brasil 2,2 252

Nicaragua" 2,2 305



POSICI(n~ RELATIVA DEL PAPEL PlutA DIARIOS D~~TRO DEL

CONSUMO APARENIPI4~ SECTORIAL EN LA REPU13LICi\ ARGENTINA.

AÑos CONsrrclO APARENTE

GLOBAL-PAPELES Y

CARTONES (TON.)

CONsm~o APARENTE

DE PAPEL DE DIA­

RIOS (TON!l

1958 534.037 172.327 32,3

1959 485.246 132.991 27,4

1960 461.574 171.056 37,2

1961 611.721 222.880 36,2

1962 518.~Ol 147.611 28,5

1963 492.332 158.553 32,2

1964 589.120 173.091 29,4

1965 761.799 224.468 29,4
\,

1966
._- 786.850 239.595 309 5

1967 696.604 208.841 28,7

1968 789.192 248897 31,5

Fuente: INEC.

,"',
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1968

1969

1910

(6) 1971

1972

(7) 1973

1974

1915

1976

1977

1978

1919

1980

1981

DISPONIBILIDAD DE :MADERAS DEL•..•~ELTA HASTA 1981

Posibi11- Uti1i7.ación Au~~ ~ Saldos
dad Normal Normal con 4.500 P1antf-lciones (5)

(1) (2) has. (4)
(3)

800.000. 600.000. 200.000.

800.000. 600.000. 400.000.

$00.000. 600.000. 600.000.

800.000. 440.000. 960.000.

800.000. 440.000. 1.320.000.

800.000. 440.000. 984.000.

800.000. 440.000. 648.000.

800.000. 440.000. 150.000 462.000.

800.000" 440.000. 150.000 266.000.

800.000. 440.000. 150.000 80.000.

800.000. 440.000. 400.000. 144.000.

800.000. 440.000 400.000. 208.000.

800.000. 440.000 400.000. 272.000.

800.000. 440.000 400.000. 336" 000.

(1) Medidas en ro3. Posibibi1idad normal, la de los cortes en las 80.000
has. exist.entes en 1968 en turno de aprovechamiento. (2) Utilización
Normal: La capacidad de absorci5n est~blecida en 1968 sin presumir
crecimientos en la industria de elaboración de maderas del Delta. (3)
Plantaciones hechas entre 1965 y 1967. (4) Plantaciones a ritmo de
4.500. has. por año 0¡ue propone promover la Admini3tr~ciónN~cional

da Bosques, para asegurar suministro de maderAS a una fábrica de pa­
pel da di~rios. (5) Saldos sin destino industrial que primero dismi-'

'nuyen y luego aumentan con la fábrica de papel. (6) La disminución
de la utilización normal obedecerá al traslado al Valle del Río Negro
de la indll~tria de envases. (7) Puesta en marcha de una fábrica de
pa pe1 para diar'i oe ~
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CAPITULOL

PRINCIPAL~S REGIONES DE D~SARROLLO FORESTAIJ-.;INDUSTRIAL

1. Misiones: Misiones es la provinoia más bosoosa da la Repúbli­

ca Argentina. Su tierra fértil y clima subtropio~l permiten, además

un excelente desarrollo de bosques artificiales.

Los bost1uas naturales, que oe ext í.endan él 2 millones de has. inclu-

yan especies de al to valor. Se ca'l cu'l a que un 75% de la producción to-

tal de la madera terciada del país y un 8% de la. madera aserrada se

producen en esta. provincia.

LR activid~d forestal de Misiones, en un territorio cubierto en

sus 2/3 partes por bosques, comenzó oon plantaciones de Arauoarias,

para que se constituya en una actividad en la zona Noreste de la Pcia.

El ~xito de lós trabajos re~lizados, la excelente pdaptabilidad de la

especie, y la creación de una adecuada línea crediticia, dió gran impul­

so a la aotividad forestal, la oual rápid~mente amplió la gGma de es­

pecies usadas, pas~ndose así a los pinos c~ribaea, hondurensis, patu­

la, el'iottii y taeda, como así también algunas aspecies de latifolia­

das. El Pinus Elliottii y el Taeda han sido los qua absorbieron los

esfuerzos da los plantadores por su extraordinario desarrollo y oompor­

tamiento, ampliándose rápidamente al área forestal.

2. Integr~ción forestal-industrial: La actividqd forestal da la

Pcia. de Misiones se está constituyendo en una de las da mayor impor­

tancia. La forestación necesita de un adecuado planeamiento al mas al­

to nivel para desarrollar una economía integrada, creando las aatruc­

turas induGtrialea que puedan aprovechar la mataria parima que brinda

la na.turaleza.

La comercialización de los raleos ea una neoesidad para al manejo

y al desarrollo de las plantaciones, pero la madera de obra constitu­

ye el fin último da las mism~s y es por ello que SG daba tener parti-
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cu'l a r cuí dado en logr-r un árbol rnader-abl e de buenas cara.cterísticas

que permitan obtener madera de alta calidad.

El futuro de Misiones estriba en un adecuado complejo produotor

e industrial de sus refore3t~ciones, para ~ue se constituya en una ac­

tividad vigorosa que transforme su eoonomía y al mismo tiempo haga un

import~nta aporte a la eoonomía nacional; su poaici?n geográfica, su

material humano y sus condioiones de clima y suelo, asi 10 indican.

3. Anrovechamiento de los.raleos: A partir da la década del 40

e impulsados por los regímenes de estímulo para las labores de fores­

taoión, los m~sionaros implantaron con con!faras unas 95.000 heotáreas.

Cada año entra 5 y 6.000 hectáreas se incorporan a ese extraordinario

bos~ue que se Gumn a las ya cuantiosas reserv~s de celulosa qua cons­

tituye IR selva natural.

A los ocho o nueve a508 de su plant~ci6n, el bosque artificial de­

ba ser sometido a ralees par~ erradicar los ejemplares menos aptos.

Ello permi tf~ A. los restantes a'l canaaz- un mejor desarrollo y brindar

los volúmenes de madera espa~ados. Con posterioridad, se efectúan otros

dos raleos. Estas tareas en el bosque artificial-ganeran gastos que

obviamente, deben ser enjugados con la venta del producto extraído.

La enorme masa forestal misionera origina gr~ndes cantidades da made­

ra de raleo que ahora se canalizan hacia las fábric~s da aglomerados

o al consumo como leña, dos destinos que no alcanzan a absorber todas

las disponibilidades. Solo la implementación de la industria da la 00­

lulosa y del papel, en especial el papel da diarios, asegura una. deman­

da cqpaz de justific~r las inversiones forestales, realizadas por otra

parta pensando en ello.

4. Industrias celulósico-papeleras en la región: Existe actualmen­

te una fábrio~ en funcionamiento, Celulosa Argentin~ y otra en ourso

de ejecución: Papel Misionaro.
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La primera, Celulooa Argentina, ~nte la osc~sez de bosques autóc­

tonos aptos para la producción da madera de fibra lar€~, comenzó a de-.

sarrollar a partir da 1940 un plan de forestación intensivo en diver­

sos lugares del país, teniendo en la actualid~d cerca da 40.000 has.

de plantancionea en explotación, al margen de las ya cortadas y 50 mi­

llones de árboles plantados.

En la Pcia. de Misiones esta empresa ha desarrollado dos importantes

centros forast~les: uno en Puerto Piray; cuyas plantaoiones se inioiarón

en 1943, alcanzando en la actualidad 15.000 has. forestadas con más de

15 millones de árboles. El otro centro está en Puerto Libertad, ubica­

do a unos 40 kilómetros de las Cataratas del Iguazú con una foresta­

ción de 4.000 has. y 8 millones de plantas.

Para la producción de pastas de fibra larga, se utilizan en espe­

cial los pinos elliottii y taeda, originarios del sud de loa E.U. de

América. Han demostrado un buen comportamiento en todo tipo de suelo,

por cuya razón pasaron a constituir la base de toda forestaoión en Mi­

siones, junto con la Araucaria Angustifolia.

El producto del raleo de estas plantaciones es destinado al con­

sumo de la planta f~bril de Puerto Piray, mientra.s que los árboles

seleccionados por su diámetro y altura son utilizados en las indus­

trias del desbobinado y aserrado. Estimando que en 1980 el cons~~o to­

tal de papeles~ cartulinas y cartones en la A~g~ntina será de 1,8 mi­

llones de tonelad~s, ,Celulosa ha establecido un plan da expansión que

contempla al dasarrollo do Puerto Piray, oomo c~ntro productor de CQ­

lulosas no blanqueadas.

Papel Misionero, constituída en 1Q61, dacl~rad~ dQ int~r4s na-

c í ouat y proyectada para producir 39.000 t n, con la mayoría en Mul ti-wall

Kraft y el resto en Erapping Papar, Linar y Corrug~ted Medium.
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El déficit de madera, pulpa y papel que sufre la Argentina y qua

superaba el monto da las importaciones de petróleo en el período 1958­

61, creó la necesidad de preparar el desarrollo de la riqueza fores­

tal on ben3ficio de la nación y de la provincia, para lo cual se de­

cretó de in~erés nacional todo lo relacionado con el rubro.

Ella de abril de 1959, por decreto 866, se encara oficialmente

la reforestaoión, con el proósito de establecer un régimen definitivo

para al aprovechamiento d~ nuestra ingente riqueza forestal, teniendo

en cuent~ 1ue Misiones proveía nI país con el 50% de las maderas que .

se extraían de sus bosques nat.uca'l ee •.

Con el objeto de ra~ificar la existencia de materia prima en

cantidades suficientes para promover la instalación de nuevas plantas

industrializadoras, el entonces Poder Ejecutivo Provincial (año 1959)

contr~tó los servicios de la firma Kried-Krupp Indestriebau Essen, da

Alemania, la que con la colaboración de Stacier Hurtar Int, Zurich y

firmas canadienses, luego de un estudio prolijo, en el cual se efectuó

el análisis de las ventajas y desventajas que surgían de la elaboración

de distintos tipos de pas:a.s celulósic9.s, papeles y cartones, aconseja­

ra la instalación o producción de papel para bolsas y embalaje fabri­

cado con p~sta Kraft cruda de fibra larga, como conveniente.

La reforestación, alentada oficialmente por el Estado naoional

y provincial obligaba incluso a ir creando condiciones para el funoio­

namiento de la oferta y la. demanda "1ue uignificada la defensa del pro­

ductor forestal, impulsando la creaoión de otra planta industrial que

entrara en competencia con la existente para la adquisición de la ~a­

t e.rLa prima, eví, ~~ando 1~ posición favorable de un solo comprador.

Estas pueden conGiderA.l'se algunas de las ventajas económicas de

la instalación y puesta en marcha de la fábrica P~pel Misionero.

- 80-



1) Aumento de un 16% del prOducto bruto interno de la rc~a. da

Misiones.

2) Sustituci6n de importaciones por más de 6 millones de dólares

anuales.

3) Inyección financiera al circui t o económico de r.iisiones, esti­

mando en 15.000 millones de pesow moneda nacional, que superará

con creces a la yerba mat e , has t a hoy la. columna vertebral de

la economía provincial.

4) En la inmediaciones de Puerto Mineral, donde se construya la

fábrioa, y en Capiovi (Misiones) se levanta un pueblo con ca­

pacidad para alojar a 2.500 personas.

5) El efecto acon6mico favorable que se reflejará en actividades

subsidiarias que absorberán gran cantidad de mano da obra.

6) Si bien la forestación es alentada en distintos puntos del país,

Misiones es, la ClUB exhibe la mayor área forestada con cerca de

95.000 has. siendo el ritmo de pl~ntaciones de cuatro a cinco

mil h~s, por año.- Las proyecciones para nuestra provincia esti­

madas hacia 1980, suponen que Misiones se convertirá en tenedo­

ra da materia prima disponible suficiente pa=a la instalación

de otra fábrica, con la aplicación múltiple de sus derivados.

Debe agregarse que la rentalidad del proyecto está calculada en un

36% y qua manos del )0% se canalizará como pago de servicios de la de.u

da. externa.

5.- Costo de la Obra y utilización de materia prima: El costo

total del proyecto fuá estimado en 25 millones de d61ares. La planta

absorberá unas 150.000 tn. de maderas de raleos p~ra producir 110 to­

neladas diarias de papel en una fábrica integrada.
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Hasta fines da 19':2, se ,habían efectuado inversiones por 18,5 mi­

llones de dólares, pues la totalidad de la maquinaria importada y al

60 %da los equipos nacionales, se h.!111anya en lU{SA.r de amplazr.J.miento.

13 obra civil está concluida en un 90%, la ingeniería está totalmente

completada y el montaje oumplido en una gran proporción. Trabajan unos

1200 obreros y más de 50 técnicooa y profesionales argentinos.

LA. fr3.brica se 'l ovant.a a unos 125 ki 'l ómet r oa de Poaadaa y a

1717 km. de Bs.As. por el río Pa runá , Paz-a ace'l e r-ar la finalizaoión

de lon trabajos, la empre3a solicitó en mayo de 1971, un crédito equl

valante a 7,5 millones da dóln.ras, que fué acordado en diciembre de

_ ese a.ño. La liquidación comenzó en a.bril da 1972. Las sucesivas deva.­

lu¿~cionea detenninaron que el monto acordado se redujera prácticamen­

te a la mitad, medido en dólares. Por eso~ en el mes de julio da aSé

.año se solicitó un nuevo crédito de 43 millones de pesos ley.

La puesta en marcha de la planta, permitirá sustituir importa­

ciones por valu-de 6,5 millones de dólare3 ~nuales. Atenuará la depe~

dencia de los abastecedores brasileños y chilenos en ouanto al sumini~

tro de pastas papeleras y mejorará la provisión á -La industria. tra.ns­

formadora nacional, asegurándole pr-ec í.oa más convení.snt es , Alentará

asimismo la producción maderera misionera y se gener~rá acti~ndad in­

dustrial que contribuirá a aumentar en un 2~~ el producto bruto pro­

vincial.

6.- Delta del Paraná: El proyecto para la instalación da una

fábrica de papel de diarios, en curso da realización en la localidad

de San Pedro, Pcia. de Buenos Airas, ha dado un gran impulso a las

paantaciones de esta zona, que con sus sauces, álamos y coníferas, a­

bastecerá a la pl~nta industrial formando un complejo económico da

~rascedental importancia.
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7.- Unidqdes do prolucci6n: Se asiste actualmente u un proceso de

creación de riqueza. mader-e.ra , fruto en su mayor parte de pequeñaa uni­

dades da producción oonstituídos por trabajadores isleños que oon oua

aportes y ahorros incremen~an día a día la riqueza de la región.

8.- Oferta insuficiente: El ex Ministro da Agricultura de la Naoión

señor Di Rocco, señaló que "las planta.ciones, que en un momento Gupe­

ra~an la oapacidad de industrialización, hoy ea están transformando en

una oferta insuficiente, por la m~yor utilización que efectúan las

industrias tradicionales del aserrado y cajonería, agregándose la de­

manda de las plantas papeleras y aglomerados.

9.- Mecanización de tnre~s: El Delta está enfrentando una impor­

tante expansión da su actividnd forestal y ello exige al mejoramiento

sustancial de los medios de plantación y, sobre todo, la mecanización

de algunas tareas que, como el zanjeo, puedan señalarse como las más

penosas que debe realizar el hombre.

Las explo~aciones forestales ss desarrollan en asta zona con una

tecnificaoión que varia en cada· caso: hap pequeñas explotaciones donde

el uso de elementos mecánicos es muy grande; en otras, mediRnaa, se

observa una tecnificación menor. En las explotaciones mayores donde

el uso de la mano de obra asalariada es casi total, la tecnificaoión

y el uso de elementos mecánicos es el más amplio del Delta.

Debe de.at o.ca.rs e un avance en ese e ent í.do , mencionando el mayor

uso de motosierras qua permi~en ahorro 4e mano de obra y aumentan no­

tablemente la producción por hombre. También tiene amplia difusión

la utilización de pequeños motores para ~over oanoaa y botea, reempl~

zando progresivamente a los pobladores remando.

10.- Zon~s de forestación: El Delta está dividido en siete zonas

geohidráulic~s, pues sufran distintas afluencias de los Rica Paraná,
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Uruguay, da la Plata, limitando las posibi~idades para el cultivo

del suelo. Por eso solo an parte es apta para la fruticultura. De

ah! que la forestación es do capital importancia para el Delta.

El Delta inferior as la parte ~ás poblada y comprende unas

350.000 del millón d~ heotáreas estimadas para todo al Delta.

11.- Créditos al 2eguer.o productor: El pequeño productor en­

cuentra dificultades para tener acceso al ~crédito forestal" del Fon­

do respectivo. No existen inconvenientes a nivel del Ser~icio Nacio­

nal Forestal, pero la traba se encuentra a nivel del Banco de la Na­

ción, que crea dificultades extremas al isleño qua tiene poca experi

ancia en materia bancaria.

El 6onsejo de productores isleños, sugiere que el Servicio

Nacional Forestal impll~mante con el Banco da la Nación Argentina, un

tipo especial da présta~os hasta diez hectáreas que podrían acordana

con el mínimo de trámites localas t en las sucursales de San Fernando,

Tigre, Zárate, etc, sin perjuicio de seguir con elrógimen en vigor

dentro da las modificaciones progresistas qua se vienen desarrollan­

do. Los grandes foresta~ores, absorben la totalidad de los fondos,

debiendo rectificarse esta política para apoyar al pequeño y mediano

. produ0to: el forestador grande, tiene por otra parte, incentivos fia­

llalea.

En resumen, según el Consejo de Productores Isleños, para in­

crementar racionalmente la forestación es necesario:

a) Crea r run amplio mer-cado para las maderas.

b) Apoyar a los pequeños productores con un crédito forestal

especial hasta extensiones de 10 has.
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e) Creación de pequeñas empresas de servicio, porque los pro~t~

~ores de peque~~s fundiss, minifundios, no pueden soportar los cos­

tos de las maquinarias para mecanizar las tareas en el monte.

d) Apoyo a las 'induBtrias papeleras para Que adquieran las made­

ras par~ la elaboración de las pa3tas celulósicas.

e) Poner en marcha la fábrica de papel de diarios, en curso de

ejecución.

f) Poner en práctica el proyecto Delta Industrial.

12.- Un nrovecto clave: Papel Prensa, la empresa que fabricará el

papel de diarios, ha adquirido un campo de 20.000 has. en la locali­

dad da GualeguaYt Peia. de Entre Rioa, que constituirá una da l~s uni­

dades forestales más importantes de nuestro país. Todo ello en funoión

del proyecto da fabricación de papel de diarios que permitirá a par­

tir de 1979, el abastecimiento de 1/3 de las necesidades del mercado

interno, y abrir el camino para el abastecimiento total. La zona del

Delta jug~rá un papel da primer orden t pues hasta tanto se completa

el ciclo de crecimiento de los sauces y álamos que se plantarán en

la Calera (Gualeguay), el abastecimiento de la materia prima para el

funcionamiento de la planta papelera, que ya se está montando en San

Pedro, Pcia. de Buenos Aires, será realizado casi totalmente con las

producciones de madera del Delta, con la importancia socio-económica

que ello implica. Las plantaciones de Gualeguay, serán destinadas a

cubrir el 50% de las necesidades de la planta indus~rial; ello signi­

fica alentar la producción en las dos zonas, con vistas él. un futuro

nacional de autoabastecimiento da papel prensa.
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PROVINCIA DE MISIO~!P§.

SU?I~IU'ICIg POHY'::j'1'ADA POR DgPARTAMENTO

(Datos según Censo del año 1971)

-. ., ............... _-
DEPART,'UdEN'PO ARAUCARIA PINO EUCALIPTOS O'rRAS TOTAL

Apóstoles 805 520 17 1.342

Cainguas 675 645 125 80 1.525

Candelaria 5 S·38 55 142 1.190

Capita.l 992 1.140 120 2.252

Concl?[)cióu 41.3 256 1 67°
Elderado 5.691 9.186 339 387 15.603

Gral.M. Be l gr-anc 1.652 181 97 28 1.958

Gua.raní 883 1.050 7 69 2.009

19uazú 4.304 10.862 71 34 15·271

Lenndr-o N.Alero 68 601 137 226 1.032

Lib. Gral. S.Martín 1.505 ·3.040 215 280 5.040

Montecar10 4.496 8.952 1.427 126 15·001

Obera 341 1.155 152 155 1.803

San Ig-nacio 475 7.645 284 102 8.506

San Javier 9 96 3 11 119

San Pedro 1.607 1.084 1 8 2.100

25 de Mayo 515 1.146 67 44 1.772

TOTALES 22.226 ¡}8.841 4.896 1.830 77.793

Fuente: Censo de Plantaciones Forestales de la Peia. de Misiones.

año 1971.

Servicio N~cional Forestal y Pcia. de Misiones.-



SUP}~RFICIE FOR1~STAL POR E~~B~"..Y Afio DE FORESTACrON

Ai~o DE
PLANTACION ARAUCARIA PINO EUCALIP''pUS OTRAS TOTAL

1971 1.217 7.625 53 46 8.941

1970 627 6.707 125 63 7.522
1969 .358 5.836 144 60 6.398
196~ 317 4.782 65 160 5.324
1967 419 5.351 41 69 5.880

1966 72'7 4.611 119 . 89 5.546
1965 1.109 4.101 116 86 5·412

1964 1.599 2.450 281 133 4.1163

1963 1.737 1.770 435 100 4. O!~2

1962 1.910 1.798 613 lOS 4.427

1961 2.733 1.858 653 134 5.378
1960 1.833 737 748 155 3.473

1959 1.321 289 378 121 2.115

1958 672 332 169 147 1.320

1957 902 246 ó9 75 1.292

1956 472 178 128 36 814

1955 485· 22 96 50 653

1954- 554 40 136 27 757

1953 535 34 58 20 647

·1952 425 37 39 11 512

1951 498 30 42 42 612

1950 359 4 63 43 469

1949 143 2 18 6 169

1948 24~ 1 90 20 354

1941 310 25 17 352

1946 356 16 3 375
Anteriores 365 176 5 546

TOTALES 22.226 48.841 4.896' 1.8}0 770793
Fuent e i Censo da PIRnta~iones forestales da la Pcia. de Misiones. a.ño 19'7

Servicio Nacional ·ForGstal y Poi~. de Mis! on9~3 •
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CAPITULO .~.:..

LA INCIDENCIA D}~ LAS IMPORTACIonES DE PAP:r.~ PPBNSA y C~LULOSA

EN EL SJi;CTOR EX(I'ERNO DE1 LA .EC01~OMIA.

1. El g~sto en divisas: La Argentina que as el primer consumidor

de América Latin~ y el 40 en esoala mundial, detr~3 de EE.VJ., Gran

Breta~a y la Comunid~d ~lropea, importa la totalidad del papel de dia­

rios que utiliza, invirtiendo en. este rubro casi 50 millones de dólares

anuales (a precios del año 1972.)

De acuerdo con estimacions$ efectuadas y debido a la suba extraor­

dinaria de los precios en el mercado internacional (v~ase c~pítulo 12)

estas importaciones tienden u subir. Salvo el año 1970, en los años pre­

. cadentes las compras de papel prensa fueron en aumento. En 1967 se acl­

°quirieron 215.000 tn. al año siguiente 294.075 y en 1969 3C4.000 tn.

En 1970, las importaciones '101 ví.er-on al nival de 1968, unas 290.000 t n, 'i

pero el gasto en divisas se mantuvo en ascenso como consecuencia del

aumento del precio en el mercado mundial. En 1967, se gastaron 34 millo­

nes de dólares; en 1968 3993 millones y e~ 1969 49,6 millones da dóla­

res. En 1970 se mantuvo por encima de los 50 millones de dólares para

un tonelaje inferior al de 1968.- (Fuente: S. Nao. Forestal)

2. Estimaciones de In. dnmn.ndn por ln Cepal: Si los pronóotiooo ola­

borad oe por la Cepal, s e oumpl en, la Argentin....J. r0q\l(~rir,t¡ para 1975 unas

318.000 tn. El consumo oontinuará subiendo durante la próxima década

hasta alcanzar las 450.000 tn. anuales para 1985. Estas perspectivas

de expansión aparecen oorroboradas por los indicadores del consumo por

cápita.

3. Crecimiento de las importaoiones: En al gráfico inserto en la

página siguiente puede apreciarse el valor en divisas que insume anual­

m8nta la importaci5n de los 3 principales productos forestales que el

país pueda integrar y abastecerse, a través da la instalación de la



fábrica de papel de diarios.

La avolucion creciente de la demanda se caracteriza por un ritmo

de oreoimiento superior al incremento vegetativo 9 en función de la

expansión de los medios de información y la utilización cada vez ma­

yor de papeles y cartones por distintas industrias. Los estudios de

mercados realizados estiman que para 1980 al consumo se elevará a 80

kg •. por habitante y por año.
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VALOR DE LAS IMPORTACIONES DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS

FORESTALES

EN MILIJONrJS DFJ OOLAR~S
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4. Déficit en Papel~ Celulosa y Madera: La Argentina importa to­

do el papel de diario qua consuma y es uno de los prinoipales adquiren­

tes mundiales de ase producto.

El otro grave déficit de nuestra industria papelera. es su falta.

da integración~ dado que una buena parte de las pastas calulósicas pa­

ra fabricar otros papales que la industria naoional produce, deba ser

importada del axterio~.

Todo ello representa una erogación en divisas, entra papel para

diarios y pastas, que no produce al país, de unos 100 millones de dó­

lares anuales y con perspectivas da aumento por la elevaoión de loa

precios da los productoamencionados, en el marcado mundial, como se

señala en otro cap!tu10 de eote trabajo.

El panorama deficitario se completa con la insuficienoia de ofer-

ta de.madera aserrada por la cual se invierten anualmente a un prome­

dio de 50 millones da dólares para satisfacer la demanda interna, sien­

do de destacar 'que las oondiciones ecológicas de nuestro paía en diver­

sas reGiones boscosas, presentan excap~ionales crecimientos de las plan­

taciones forestales, por la velooidad d~ desarrollo qua alcanzan los

montas y qua supera notoriamente al rendimiento que producen 103 bos­

qU8S de países como Canadá9 Sueoia y Finlandia, grandes produotores'

mundiales de madera, pastas y papal da diarios.

5. Neceoidad ele una interS"rR.ción industrial con el sector de la.

producción de J.oa bosques: La urgenoia., oonvenienoia. y facti­

bilidad de conoretar una política para el sector forestal, cuyo obje­

tivo es lograr la sustitución de importaciones, está fundada en los

siguientes hechos económicos.

a) Un mercado de consumo amplio y en constante expansión.

b) El óptimo rendimiento y rápido desarrollo de las plantacio­

nes forestales.
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e) La pesada incidencia de In importación en lo balanza co­

mercial que se acentúa por la constanta alza de los pru­

cios internacionales y el crecimiento aa la demanda local.
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EVOLucrON DE LAS IMPORTACIONES ARGEN'l'INAS DE

PAPEL DE DIARIOS EN MILES DE DOLARES PERIODO 1955/70

AÑo 1.000 U~$S

1955 15.845

1956 19.396

1957 24.246

1958 27.325

1959 20.349

1960 25.706

1961 34.223

1962 21 .983

1963 22.283

1964 27.355

1965 36.345

1966 39.489

1967 34.654

1968 39.300

1969 49.600

1970 47.870

Fuente: Servicio Forestal Naoional. anuarios.
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I~~ORTACIONES MUNDIALES DE PAPEL PRENSA EN 1969

U.S.A.

M.C.E.

GRAN BRETAKA

ARG~TINA

AUSTRALIA

'MEXICO

DINAMARCA

PAKISTAN

JAPON

BRASIL

OTROS

TONgLADAS --L
6.550.000. 62,04

972.000. 9,20

,724.000. 6,85

240.000. 2,27

235.000. 2,22

150.000. 1,42

149.000. 1,41

145.000. 1,31

117.000. 1,10

100,000. 0,94

1.174.920 10,12

Fuente: Coara - Stadlen - Hurter.
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CAPITULO !!

EL MERCADO MUNDIAL DE PAPEL DE DIARIOS

1. La Escasez de papel: Sa advierte U~a notoria escasez da papel,.

en aspaoial al papel par~ diqrios, en todo el mundo. En países como

Gran Bretaña e Italia, loa periódicos reducen el número de sus páginas

y toman medidas precautorias acumulando stock, lo que acentúa la es­

oasez. Una insuficiente inversión en al sector unida a adversas condi­

oionas olimáticas y movimientos huelguísticos, impidieron a loa fabri­

oantea hacer frente a la mayor· demanda del producto. Esta presión de

la demanda ~lavó loa precios da las materias primas y de los produotos

terminados. El preoio de la madera aumentó en un 80% y las pastas pa­

ra la fabricAción de papel en un 20%J en el año 1973, en Francia. El

papel de diarios tuvo un aumento de un 35% en los primeros meses de

1974. Grandes produotores de madera evolucionan hacia una integración

foresta~-industrial, lanzándose a la producción de productos termina­

dos y semi-terminados, como el papel y las pastas, di3minl~rendo así

la axportación da madera para usos industriales. Francia encara an es­

tos momentos, entre sus objetivos primordiales, un plan de abastecimien­

to de papel. Se lo equipara como objetivo de la misma envorgadura e

importancia que al del petróleo y la energía.

2. Probable déficit mundial del DandI da diarios par~ 1975: El

aprovisionamiento de papel prensa atraviesa grandes dificultades. Es­

timaoiones moderadas caloulan que la capacidad instalada mundi~l que

a fines de 1913 fué de 26,2 millones da toneladas, ss incrementará en

6,1% en los próximos 1974/1915, totalizando en esta último año un vo­

lumen da 28,1 millones de tn. La mayor proporción de la ampliaoión ten­

dra ourso efeotivo durante 1975.
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Sin embargo fuentes vinculadas a la industria papelera mundial,

cifran las p03ibilid~d~s productivBa para 1975, en 400.000 tn. menos

~ue la estimación anterior. En caso de qua el sector industrial conti- .

núo trabajando oon una utilización dol 88,8% de su oapacidad instala­

da, la producoión de la primera proyección comentada, cubrirá exacta­

mente la demanda del año·1975. El margan para la formación de stocks

se reducirá a cero. Dabe mencionarse que para mediados da 1973, el mar­

gan de atocks' se redujo en un 50% en el mercado norteamericano.

Cualquier retraso en loa planes de ampliación o cualquier ~vantua­

lidad climátioa, por no citar más que algunos acoidentes inevitables

en toda industria, provooarían un faltante del orden de las 400.000

tn. o más para 1975; además se adelantaría la desaparioión de stocks

para 1976.

3. Incidenci~ del d~ficit mundial en Am6rica Latina: Debe sefialar­

se iue el mayor aumento da la capacidad productiva mundial -~e concen­

tra en EsoandinaviR, mientras Canadá, que cuenta con el 7~ del volu­

men de exportaciones mundiales ampl~ará su potencialidad productiva

solo en 210.000 tn., equivalente a un alza de 2,1% en dos años. Da acuer­

do a las COrrial'ltes t rad i oí ona'l.ea dal oomarcio del ramo, al desabasta­

cimiento afeotará preponderamant~ a EE.UU. y a América Latina en razón

de la importancia da la oferta Canadiense para su mercado int~rno.

Estados Unidos, al absorber el 58% de las importaciones mundiales

da papel prensa, ha asumido un papel rector en las alz~s y bajas de

los precios internacionales. El déficit de oferta que lo afectará re­

percutirá inevitablemente en un fortalecim'ento de los precios en ter­

ceros países, entre ellos al nuestro. Su papel de lider del oonsumo

papelero, unido al poder de compra por cápita del habitante norteameri­

cano, así' lo indican.
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4. Perspectivas de la oferta y dem:tnda. mundiales: Las perspecti­

vas da un mayor consumo mundial están oifradas en un 8,6% de aumento

en los próximos años 1974/75, llegando a fines do ese año a 25 millo­

nes de toneladas.

Hacia el final de la década aotual, la. capacida.d productiva. mundial,

en base a loa planes de expansi6n, da realización efectiva, o simple­

m8nte bosquejados, so elevurá a 31,8 millones de toneladas que permi­

tirá obtener una producoión dal orden de los 28 millon~3 de tn., en

raz6n da la utilización de la capacidad productiva mencionada en el

punta 2.

Da concr-et.a.ro e ta.l eventual Ldad, el déficit de la oferta respecto

del consumo alcanzaría a las 2,5 millones de ton. y sucedería a un quin­

quenio en el cual la falta de papal superaría los 1 millonas de ton.

métrioas.

5. Rentabilid~d ~ctual de la industria de papel prensa: Pese al

alza de los precios, las principales fábricas papeleras no contemplan

reinversiones de importanoia, aduciendo que sus tasas ~a rentabilidad

se han reducido de 2,5% a. 3%. Por tal mo tí,va, va.rias fábrica.s de Fin­

landia, segundo proveedor mundial da papal prensa en cuanto al monto

da sus exportaciones, ha volcado sus esfuerzo. .pr-oduc t í.vo ha.cia la. ola.­

boraoi6n de los papeles satinados y otros de mayor calidad y precio,

para compensar las mermas en las utilidades producidas en la evoluoi6n

da su mercado habitual.

En el caso de Gran Bretar.a, la industria papelera afrontaría un

proceso de cierre de sus plantas, oonsideradas de alto grado de absor­

venoia y el reemplazo da su producoión por las importaciones de origen

esoandinavo.
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6. Japón: Una fisonomía p~rtioular y al margan de la coyuntura

actual muestra l~ situaoi6n del mercado japonés. Durante los últimos

12 años, Japón casi triplioó su industria da papal prensa acompañando

estrechamente a su creoiente consumo interno. Si bien las cifras del

oomercio exterior papelero nipón son poco significativas, las papele­

ras locales, aprovisionan totalmente loa requerimientos de su industria

periodíatica.-
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CAPITULO XII

EVOLUCION DE LA DEMANDA Y DE LOS PR~CIOS DE LA PASTA

PARA PAPEL Y 'DEL PAPEL DE DIARIO~

1. P~stRS qufmi.cas y mecánicas: Los cinco principales países pro­

ductores de pastas para papel fabricaron en 1972, 13,4 millones de to-

nelad8s; la producoión sueca con 3,4 millones registró un incremento

dal.lz% oon respecto a 1971, pero sin variación con respecto a 1970.

La oreciente demanda interna del produoto en loa EE.UU. hizo redu­

cir las expor-taoá onee do pant a químioa. .a. pafs ea europeos y por lo tan­

to también se vieron incrementados los precios, especialmente de la

pasta blanqueada al sulfa~o. Como reflejo, los fabrioantes sueoos au-

mentaban a principios de 1913, los preoios de la.past~ mecánica en 10

dólares aproximad~mente.

2. Papel de di~riog: Durante el primer semestre de 1973, los pre­

cios del papel prensa se incrementaron en un 30,% en el mercado inter-

naoional, reflejo de una crisis de aprovisionamiento dal producto en

todo el mundo. Exceptuando el año 1910 y desde 1969 al consumo da pa­

pal prensa se expandió a un ritmo similar o superior al registrado por

la ampliación de la capaoidad de produooión instalada mundial. En al

año 1969, la producoión mundial fuá inferior al consumo y la brecha

fué cubierta con los stoks acumulados durante la orisis da 1967/68,

debido a una acentuada reducción·da la demanda norteamericana.

3. Algun.:18 causa.s de las variaciones de la demanda y de los pro-

cios del papel prensa: A mediados da la década pasada, la co­

yuntura periodística favorable en los EE.UU., incentivó a las industrias

papeleras de Canadá y de aquel país a ampliar su capacidad instalada

en una proporción p~ra el bienio 1967/68, superior e~ 1,5 veces la ex­

pansión de la demanda.

- 106 -



Posteriormente y durante loa años 1970 y 1971, la flojedad da los

negooios de la industria norteamericana, motivó un descenso en laa in­

versiones publicitarias realizadas en los diarios. Se produoe una dis­

minución en el tiraje y en el númoro de páginas da gran parte de los

diarios norteamericanos. La demanda disminuya en un 2,4% para loa años

1910/71. Por ello, se produjo una reducción de la capacidad instalada

de las industrias papeleras de América del Norte, como resultado de

la'menor demanda.

Sin embargo, la Asociación C~nadiense da pulpa y papel consigna

documentadamen~e que la capacidad productiva del papel prensa en Norteam,

rica se elevó en 1,9% en 1970 y 3,1% en 1971. El aumento, aunque de

menor cuantía, fué el resultado de la puesta en marcha de molinos pa­

peleros y de la nuevas máquinas elaboradoras, cuya inversión había si­

do pr-ogz-amada años a t raa ,

De tal forma, el ceoa de actividades de unas 200 máquinas, como

se señala en algunas informa.ciones privada.s, sa vió oontrarrestado,

en cu~nto ~ sus efectos sobra el conjunto de la capaoidad produotiva,

por la culminación de las inversiones programadas.

Asimismo, la capacidad instalada mundial se expandid en 106 d03

años considerados a excepción' de la ligera merma sufrida en las dispo-

nibilidades europeo-oocidental en 1971.

4. InorelTlf-tnto do ln chlllH'J.nd::l. en lon 'llloo 1912 Y..1.2..ll1 Durunt e 1972,

las inversiones en publicidad en diarios estadounidenses so incremen­

taron en un 13% respecto del nivel del año precedente. Para 1973 se

estimaba entonoes una ampliación del 7%.

Como consecuencia, aumentó la dema.nda de papel para diarios en un

6,8% en 1912 y en un 4,9% ?:lr3. el prirIlí3,t'\ s-smeat r-e de 1973. En este año,

las compras da papel prensa sa estimaban ~n 10,7 millones da tn. con­

tra 10,2' de 1972, oifra que alcanzará aju~tadamente las necesidades

del mercado estadounidensa.
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Sin embargo, inconvenientes de orden climático habrían creado oba­

táculos al desenvolvimiento de la actividad forestal tanto en Canadá

y Escandinavia (fuertes nevadas) como en el sur de 106 EE.UU. (inun­

d~cioneB). La posible merma en la producci6n escandinava no Rfectar~

al consumo nor t enrne r í.c ano , en razón da que las importaciones de tal

origen solo cubren el 3% de la demanda total. En cambio si resultará

de importancia la merma en la producción norteamericana y oanadiense.

5.Alza de precios: La actual situación y las perspectivas 'a cor­

to plazo que se abren impulsaron un considerable aumento de preoios

en todos los mercados, incluido el nuestro.

Desde febrero de 1912 a igual mes de 1973, el precio de la tone­

lada corta (907 kg.) de papel de diarios en los EE.tJU., se incremen­

tó de 160 a 170 dólares, un 8,8%, previéndose futuros a~~entos.

En nuestro país, el alza en el primer semestre da 1973, llevó el

precio de la tonelada métrica (1000) Kg. de 180 a 235 dólares (3b%)

da aumento.

6. Evolución de 103 nrecíos del papel prensa importado en nues-

tro país: Nuestro p~ís es uno de los grandes consumidores de

papel prensa y como tal, el único gran consumidor que no lo produce,

debiendo importarlo en su totalidad. El impacto de"los mayores precios

internacionales de par-e1 prensa, repercute en gran medida por la ero­

gaci0n adicional de divisas que el aumento supone.

Entre enero de 1973 y marzo de 1914, el porcentA.je de incremento

de precios llegó al 108% de acuerdo a fuentes de Adeba y Aadba. La

evolución de los aumentos ha tenido la siguiente escala;
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Entre enero de 1973 y marzo de 1974, el porcentaje de incremento de

de precios 11e~6 al 108 %de acuerdo a fuentes de Adeba y Aedba. La

'évoluci6n de los aumentos he. tAnido la si¡¿:1.i.iente escala:
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CAPITULO XIII

LA FABRICACION DE PAPE.L DE DIARIOS EN EL PAIS
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CAPITULO !!.I!.

LA FABRICACrON DE PAPEL Dg DIARIOS gN EL PAIS.

l. Antecedentes: La convenienci~ y necesidad de la industriali­

z~ción de papel de diarios en el país, no es reciente, sino ~ue pue­

den mencionarse divers~s in0uietudes que se han mantenido latentes

durante cerca. de 50 años y que resurgieron con mayor énfasis en el

pe~íodo de las dos guerras mundiales 1914, 1918 Y 1939, 1945. Y en

la actual crisis argentina de su balanza de pagos.

En el boletín N° 553 de l~ Unión Industrial Argentina, del 15 de

enero da 1915, página 19, en una nota titulada uLa industria del pa­

pal en la República Argentina", se transoribe una presentación al Con­

greso Nacional en ~a que el sector de la industria papelera se mues­

tra "juntamente alarmado", ante los proyectos en estudio en el parla­

mento promoviendo la reducción de los impuestos aduaneros sobre-la

importación de papel da diarios, revistas y de obra.

2. Competencia de países exportadores: La prosentaci6n de los

papeleros analiza los sistemas de protecoión y est!mul0 a la exporta­

ción otorgados por Alemania, Austria, Franci~, Italia, Rusia y Portu­

gal, en aquellos años ~ue les permitían penetr~r con éxito en los mer­

cados del mundo y señala por último ~ue 01 sector, como tantas otra3

industrias, fundamentalmente del interior, fueron desplazadas del mer­

cado local por los importadores.

3. PIA.n en Brasi1: El diario "La Prensa" en un ed í, torial del 27/1/4

volvió sobre el tema con motivo de la instalación de una planta de

papel prensa en Brasil. El proyecto entre el Banco ofioial brasileño

y una empresa, consistía en la inversión de 5 millones de dólares pa~

proQucir 90.000 tn. anuales de papel prensa. Tres millones los faci­

litaba el Banco Estatal. Si ee llevan a efectos los proyectos en eje­

cución, dacía en esos momentos el diario La Prensa, Brasil tendrá ase­

gurado el 70% de su consumo interno t alejándolo así del riesgo que
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signifioaba en esos tiempos las incomunic~ciones con los países expor­

tadores a raíz de la úl tima guerra mundial •. Y agregaba: "Nada se ha

hacho sin embargo desda·la aafera gubernamental, entra nosotros, pa­

ra facilit~r la instalaoión de fábricas da papal de diarios en la Ar­

gentina.

4. Primeros intentos argentinos: En al año 1950 el organismo gre­

mial qua agrupaba a los trabajadores papeleros, reclamó el cierre to­

tal de las importaciones de papeles para embalaje y las artes gráfi­

cas, y el consiguiente concurso para proveer los elementos mecánicos

para producir el papel prensa que el país consumía en aquel momento,

unas 140.000 tn. anuales.

Resultado de esa reclamación fue que, al suprimirse la importaoión

de los papeles mencionados :odos los establecimientos papeleros debie­

ron incrementar su producción, fundándose nuevas fábricas. Ello tra­

jo aparejado que una industria con no más de 3.500 obreros, diese tra­

bajo, en forma rápida, a mas de 12.000, sin contar la cantidad de per­

sonas ligadas a las actividades conexas.

En segundo lugar, se concretó un llamado internacional para la

instalación de un~ planta produotora de papel prensa, con una produc­

ción mínima de. 100 tn. diarias t otorgándose a la firma ganadora fran­

quicias de todo tipo, aduaneras, provinciales, municipales, y la 30­

guridad de traer los elementos necesarios con dólares al valor oficial.

En ase momento, la paridad del dólar estaba dada a razón de 7,50 pe-

BOS.

Ganadora del concurso fué una empresa local. Subsiguientemente

a esa adjudicación, se autorizó a la fir~a para importar una planta

productora da Celulosa a instalarse en Puerto Pir~y, Misiones. Obte­

nida la primera ·partida de papel de diario argentino, las pruebas fue­

ron hachas en la Editorial ALgA, Editora del diario "Democracia" f 001'1



óptimo resultado. La edición,con esa partida llevaba una inscripción

qua decía asi: "Esta edición está impresa e11. papel de diario argentino".

La impresión fuá nítida, la resistencia del papel perfeota, a pesar

de que la rotativa fue puesta al máximo de velocidad. Problemas diver­

sos no pudieron posibilitar el desarrollo oompleto del proyecto oita­

do.

5. L~ situación actual: Las recientes pruebas de tecnología de

la utilización de maderas del Delt~ en la elaboración de papel de dia­

rios. El procedimiento desarrollado por los técnicos argentinos y pro­

bado en Finlandia permite emplear hasta un 80% de pasta mecánica de

salicáceas y reducir la pasta química de fibra lnr~~ al 20% o quizas

menos. En esta combinación reside la rentabilidad del proyecto, pues

mientras una tonelada de madera de salicáceas cuesta entre 7 y 9 dó­

lares y se aprovecha en mas d~ 90%, una tonel~da de pasta química de

fibra larga se cotiza alrededor de 180 dólares. Pac t í bd.Lí.de.d tecnoló­

gic~ y rentabilidad económ:c~ estan confirmadas. Solo resta avanzar

en la concr0ción de un proyecto que constituye uno de los cinco o seis

grandes objetivos nacionales.

6. Antecedentes Y Adjudic~ci6n para instalar unR planta de papel

de diarios: El 18 de octubre de 1971, Papel Prensa S.A. se

presentó al Concurso Internacional para la instalución de una Indus­

tria de Papel par3 diarios, convocado por el decreto número 43/71.

Ofertó instalar una planta de papel para diarios con una oapacidad

anual da 105.000 tn. empleando 250.000 tn. de maderas del Delta cada

año para su elaboración. El 8 de marzo de 1972, el Poder Ejecutivo

Nacional, aceptó la oferta de Papel Prensa, única presentada, exigien­

dole el oumplimiento de dos condiciones: a) realizar ensayos de pro­

ducción a escala industrial y b) presentar el esquema económico finan­

oiero para la realización total del proyeoto, demostrativo de los cos­

tos de producción ~ue permitan vender el producto a precios adecuados

a los requisitos del Pliego de Bases y Condiciones.



El 28 de junio de 1972, Papel Prensa, diá cumplimiento a la pri­

mera exigencia, en la planta de Enea Gutzeit Oy, de Imatra, Finlandia,

con el contralor de funcion~rios del gobierno argentino. Ad! qued6

plenamente demostrada la factibilidad técnico-económica del proceso

industrial propuesto por la empresa.

En esa fecha se elabora por primera vez en la historia de nuestro

país un papel para diarios da exoelente calidad, basado en pastas me­

cánicas de fibra corta procedentes de sauces y álamos de nuestro Del­

ta del Paraná.

El 27 de julio de 1972, fué presentada al entonces Ministerio de

Industria y Minería de la Nación, toda la documentaoión que avala los

resultados.

El 11 da agosto de 1972, la empresa dió cumplimiento ante el ci­

tado Ministerio de la segunda exigencia, demostrando plenamente la

factibilidad económico-financiera den~ro de las condiciones exigidas

por el plieRo del Concurso Internacional, en materia de costos, inver­

sión y financiaoión. El monto de la inversión resultante es acorde

con los niveles internacionales por tonelada de capacidad instalada.

La decisión del gobierno nacional autorizando la adjudicación de­

finitivn de la primera planta argentina para prod~cir' papel de diarios

concretará la histórica aspiración de lograr su autoabaatecimiento.

7~ Nuevo concurso internacional: Con el fin de completar la pro­

ducción de papel establecida en el decreto N° 4.400/69, el gobierno

realizará un segundo concurso público internacional para el que se

utilizará el mismo pliego que en el anterior cún la modificación del

2.1 del capítulo II! que establecerá que "El capital social de la o

las adjudicatarias Que revistan el caráoter de empresas de oapital

nacional privado, fteberá estar integrado como mínimo con un 50% do

oapital naoional, incluy~ndose en él la eventual participación finan­

ciera del Estado".
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CAPITULO ill'

LOS OBJ:l~'I'IVOS DEL PLAN TRIENAL 1974/17 EN gL SECTOR POR8STAL

l. Inoremento da la producoión maderera: El déficit maderero qua

deba ser cubierto con las importaciones de madera aserrada, le cues­

ta al país 60 millones de dólares anuales. El Plan Trienal de desarro­

llo 1974/77, establece las met~s para ir sustituyendo progresivamen­

te las importaciones, con la producción propia. El instituto Nacional

Forestal, organismo qua implementa.rá las medidas para alcanzar los

objetivos propuestos, ha planificado una forestación anual de 50.000

has como promedio para el período hasta 1977; la distribuoión por año

sera la siguiente:

año 1974 30.000 ha.

a.ño 1915 50.000 n

año 1916 50.000 "

año 1971 70.000 u

lo que representa un incremento de un 347,8% oon respecto al promedio

de los últimos 10 años.

Se reforzarán los instrumentos utilizados hasta al presente a efec­

toa da cumplir con las previsiones del Plan Trienal; es deoir oon loa

incentivos fiscales de desgravación impositiva y la politioa de oré­

ditos a través del Banco de la Nación Argentina.

El autoabastecimiento maderero supone la producción de 56 millo­

nes de m2. para al año 1977, o sea un incremento del 143% respeoto

de la produoción promedio de los últimos cinco años.

La industria de la construcoión absorbe al 50% de la madera ase­

rrada, siguiéndole en orden da importancia la de los muebles y la de

envases ,

2. Localizaci6n: La forestación se looalizará en diversas áreas,

que abarca las zonas Norte, Litoral y centro de nuestro pafs, con vis­

tas a la creación de unidades forestales, que se integren con las acti-
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vidades industriales dentro de las respectivas zonas de desarrollo

forestal.

Se" atiende especialmente a la creación de las citadas unida­

des forestales en zonas fronterizas, creando allí fuentes de tra­

bajo, a efectos de asentar grupos humanos que de otro modo se ale­

jan da las mismas por la carencia de trabajo.

Las Provincias de Misiones y Corrientes, contienon extensas

zonas de bosques naturales y con posibilidades de una explotación

racional de los mismos, mediante la re~lizaoión de las obras de in
fraestructura previstas en el Plan Trienal.

3.- Recursos oficiales y privados: Dentro da las pautas seña­

"ladas por el Plan Trienal, para la forestación de 200.000 has. hasta

1971, el Estado compromete su acción directa mediante la formación

de sociedades m~xtas y la participación de aportes de capitales ex­

tranjeros y con mayoría argentinos. En ese sentido según el Insti­

tuto Nacional Forestal, existen propuestas de radicación de España,

Italia y Francia, que han mostrado interés en el desarrollo da nu­

estra riqueza forestal, encuadrando su acción dentro de las normas

de la ley de inversiones extranjeras.

4.- Incremen~o de la Eroducción de Celulosa y Papel: El papel

volumen de madera producido por el incremento y desarrollo de las

plantacionGs, posibilitará la obtención de materias primas, producto

de los raleos, ~ue se destinarán a cubrir el déficit de celulosa y

papel,. El Plan Trienal propone la instalación de plantas industri~

les integrados de papel de diarios, con los planes de forestación que

permitan suministrar desde el comienzo por lo menos en un 50% las n~

cesidrtdes de celulosa.

Las inversiones previstas en estos rubros, alcanza a 174 mi­

llones de dólares hasta 1985. Debe tenerse en fuenta que actualmente

entre celulosa y papel de diarios, el monto de divisas que se ins~

men anualmente se halla cercano a los 199 millones de dólares (oien

millones).
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CAPITULO XV

PAPEL DE DIARIOS: UNO DE LOS GRANDES OBJETIVOS NACIONALES

l. Productos complem~ntarios: La importación de papel prensa,

tiene una incidencia sustancial en el mercado interno: oondiciona la

posibilidad de forestación y, en consecuencia, el consumo de madera

de obra para la con~trucci6n, la que tambien se importa. En 1970, la

Argentina importó madera de esta tipo por valor de 40 millones de dó­

lares.

La pasta químIca de fibra larga, que debe incluirse en la fabri­

cación local de papeles y cartones para otorgarles resistencia, también

debe importarse y, en el aao 1970, este rubro insumió un monto de 60

millones de dólares.

Los tres productos, maderas para la construcción, el papel de dia­

rios y la pasta química, "tienen origen en las mismas forestaciones

artificiales, que como toda inversión, se realiza en función da su

rentabilidA.d.

2. Economicid~d de la forest~oi6n: No resulta económico forestar

solamente con fines maderables. Por cada cuatro pinos que se plantan,

solo uno, después de un proceso da selección y 20 años de crecimien-

to, resulta utilizable para el aserradero. Los restantes deben ser

raleados progresivamente para que las plantas m~s aptas obteng~n sus

condiciones 6ptimas de crecimiento. Estos raleas solo encuentran compra­

dores en los fabricantes de pasta quimica. Pero el volumen en esta

oper2ción solo llega a ser rentable si en ella interviene la demanda

de pasta para papel de diarios. Si ello no ocurre, la operación de

forestar se torna irrealizable.
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Esto se ha comprobado en los distintos puntos del país, donde exis­

ten plantaciones de coníferas y también en la zona del Delta, con sus

sauces y álamos, que son necesarios para la producoión de la pasta

celulósica de fibra corta que interviene en proporciones variables

en distintos tipos da papel.

El papel para di~rios, con las modernas tecnologías, puede incor­

porar hasta un 80% de pasta mecánica de fibra corta, reactivando así

la demanda y elevando el nivel económico del Delta.

3. Importaciones en Rumento: Las importaciones de papales y ma­

terias primas papeleras, ocupan al 5° lugar en la escala nacional a

continuación da los productos minerales, químicos, la maquinaria in­

dustrial y los metales.

En poco más de dos décadas el volumen de la demanda se duplicará

y nuestro país debe iniciar la tarea para satisfacer sus necesidades

int~~nas, sin apelar al mercado exterior.

4. Condiciones fnvorables y ventajas económico-sociales: Las con­

diciones y factores favorables y las razones económicas que se enume­

ran seguidA~ente, conducen a la conclusión de la conveniencia y fac­

tibilidad de la industrializaci6n del papel de diarios en al país:

I) Condiciones fRvor~bles:

a) Existencia de materia prima nocional, tanto de Srl.uces y álamos

como de confferas, estas últiias con grandes posibilidades de

expansión de las áreas cultivadas.

b) Condiciones ecológicas y clim~ticas que permiten un crecimien­

to rápido da las especies, superior hasta 10 veces, en cuanto

a ritmo de crecimiento, a las especies que utilizan los países

tradicionalmente oon industri~8 forestales desarrolladas.
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c) InnovRciones tecnol6&icns han hacho posible In f8bric~ci6n del

papel p!"~nsat con pruebas y enaayoa de resul tados exitosos,

u ti1izando una gran proporci ón de madera de fi bra co r t a 1o que

redunda en beneficio da las plantaciones del Delta del Paraná

de üauces y álamos.

d) Amplio mercado in:erno de consumo, en constante crecimiento,

facilitan la instalación de plantas industriales de tamaño su­

ficiente para producir a escala económica.

e) Un mercado de consumo potencial, dentro del área latinoameri­

cana, además de pronostioarae un déficit mundial de recuraos

madereros.

Ir) Beneficios económico-sociales:

a) El ahorro de divisas que representa no solo la eliminación de

importar el papel que se consume, sino que dada la vinculación

existente con la industria celulósico-maderera, implicará tam­

bién la expansión de la producción maderera y de pastas celu­

lósicas, contribuyendo a solucionar el déficit de estos dos

rubros que también padece el país.

b) La demanda de las fábricas de pa?el prensa estimula las labo­

res de forestación. Los raleas de los bos~ues de coníferas y

de frondosas que sirven para elaborar pastas celulósicas, dis­

minuye los costos de explotación para la obtención de la made­

ra final de obra.

e) La industria de papel de diarios y da laoolulosa, requiere un

alto grado de capacitación t6cnica, lo cual supone mayores opor­

tunidades de empleo de mano de obra de alta calidad con los

consiguientes beneficios económico-sociales que trae apareja-

do la Lmpl ant acá ón de tecnología avanzada en la industria na.­

cional.
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d) Significa la movilización de un vasto sector da la oconomía,

pues supone el aumento de la riqueza forestal y el aumento da

la producción industrial en el sector celulósico-papelero, fo­

mentando así el crecimiento equilibrado de la economía con la

integr~ción agro-industrial. Ello eleva el nivel económico .Y

social de un país.

e) La crociente escasez mundial de productos forestales y de pa­

pel de diarios cuyo precio se duplicó en el curso del último

año (1973/74) en el mercado internacional.

f) Por último y rozando un poco el aspecto político, representa

la independencia para que la opinión de la prensa argentina

pueda ser expresada libremente, sin ningÚn tipo de inhibiciones,

presiones, etc. que impidan expresar una opini6n independiente

sobra los problemas nacionales e internacionales.
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CAPITULO !Y!

LA PRIMERA PLANTA NACIONAL DE PAPEL PRENSA

l. Un proyeoto tipo: La concreción de la idea de fabricar el pa­

pel de diarios en el país, Que fué objeto de análisis en el presente

trabajo, ha comenzado a realizarse, con la planta industrial que so

esta construyendo en la loc~lidad de San Pedro a 160 Km. de la Capital.

'Sus c~racterísticas más salientes, su localización, su tecnología,

que se enumeran seguidamente, y su inrni'nente iniciación de la produc­

ción de papel prensa'p~ra 1976, reafirman y sostienen que el país reu­

ne las condiciones naturales, económicas y hu~ana6 que fueron señala­

das en este trabajo, para obtenAr la movilización de una inmensa rique

za forestal-industrial.

2. Car~cterísticas generales de la planta: Como consecuencia del

decreto N° 1.309/72, ~ue adjudica la licitación para f~bricar papel

de diarios, ha sido puesta en marcha una nueva industria. La m~sma con­

siste en la construcción de una planta semi integrada de papel prensa

oon una producción anual de 105.600 tn. Ocup8.rá una. extensión da aproxi­

madamente 100 hec t ár-eaa , que incluya reservas par-a f'ut uz-aa ampliaciones,

superficie para almacenaje de la madera ~l aire libre, oaminos inter­

nos y muelles para la descarga de troncos.

La planta deberá alcanzar el 80% de su capacidad instalada dentro

de los 36 meses de su puesta en marcha.

El complejo industrial de San Pedro, se levanta sobre las barran­

cas del Río Paraná, a 160 Km. de la Capital Federal y a 7 km. de la

ciudad de San Pedro. Se compone de una plant~ par~ elaboración de pas­

ta mec~nica de salicáceAs del Delta con una producción de 90.000 tn.

anuales para abastecer el 80% de las materias primas necesarias"
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El estado de construoo~n del complejo se encuentra ~n un 50% de

su finalización estando prevista su conclusión p~ra fines de 1975. L08

principales 8'1uipoG y máquinas se baIlen en al país o embaroadas, a

la fech~ de escribir esta lineas (noviembre de 1914).

3. Inversi6n y CooitRles: El proyecto, en plena etapa da ejacución,

demandará una. inversión de unos 62 millone3 de dólareo. De acuerdo con

el pliego de condiciones, el capit~l estará integrado en la siguiente

forma:

2~t por loa usuarios de papal de diarios.

25% por al Estado Nacional

26% para los actualeo miembros de esta sociedad

29% rest~nte será puesto a disposición de los inversionistas.

4. Condic.i.onen básicas: El país ofrece las tres condiciones bási­

cas, como se ha señalado en este trabajo, para la implantación de la

industria de papel de diarios, o sea, un mercado de consumo con dimen­

siones adecuadas que satisfaga las exisgencias de escala; una fuente

de materias primas suficiente y con 'posibilidades de expansión y una

tecnología adecuada.

5. Procedimientos técnicos nue ser~n utilizados: Existen diversos

procedimientos para transformar la madera en papel. La madera está com­

puesta por tres elementos ~ue interesan particularmente a la fabrica­

ción de papal: a) las fibras de celulosa; b) la hemicelulosa; y c) la

lignina. Las fibras de celulosa ofrecen resistencia a la tracción. La

hemicelulosa, aotúa como relleno; la lignina es el elemento qua une

a las fibras. Para transformar la madera en papel, es necesario disol­

ver los ligamentos que mantienen unidas a las fibras de celulosa. Es­

to se puede lograr de distintas formas. Una da ellas consiste en disol~

ver la lignina con un solvente químico. la otra consista en moler la

madera y reducirla a una pasta mediante el trabajo mecánico.
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Con el procedimiento químico, queda eliminada la lignina y la he­

micelulosa con los residuos lí~uidos del proceso, Se obtiene así una

pasta con gran resistencia a la traoción pero tiene el inconveniente

de que se pierde un gran volumen de la materia prima (hasta un 40%).

En el proceso mecánico, en cambio, la lignin~ y la hemic01uloaa

quedan integradas en su maJor parte en la pasta y así, más del 90% de

la materia prima empleada se conserva en la producción. Pero esta mé­

todo, daña las fibras, reduciendo su resistencia a la tracción.

Las maderas del Delta son de fibra corta y aún con el procedimion­

to químico, que encarece el producto, se hace neoesario complementar

la mezcla con pasta química de fibra larga.

De acuerdo con los objetivos del Plan Nacional de Autoabastecimien­

to de Papel Pz-enaa , da aprovechar al máximo los recursos locales de

madera de fibra corta, se creó una fórmula, mediante la cual puede fa­

bric~rse el papel prensa, con un 80% de pasta mecánica de fibra corta

y un 2~% de pasta ~uímioa de fibra,larga. El procedimiento de elabora­

ción de la pasta mecánica se realiza con el sistema de refinadores a

disoo, que se, traduce en una mayor resistencia, necesaria para la fa­

bricación de papel de diarios.

6. Capacid~d instalada: La primera etapa del complejo industrial

da San Pedro, se hará con un~ capacidad instalada de 120.000 tn. anua­

les y una producción efectiva de 105.600 tn. El mercado nacional ten­

drá una demanda en 1975 de unas 330.000'tn.

El umbral mínimo de rentabilidRd para una unidad productora está

comprobado en el nivel da 300 tn. diarias, por lo que el mercado inter­

no permite la instalación de por lo menos tres unidades de producción,

de acu3rdo con las exigencias de escala para una inversión en el pre­

sente.
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7. Estructura de Costos: Se efect~a un análisis da los distintos

.rubros que oomponen el costo total de fabric~ción de rapel de diarios,

a efectos de compararlos con los precios internacionales y soúalar la

posible distorsión existente.

Si bien los valores considerados corresponden a una fecha dasactua­

lizada, dada la acentuada inflación de los últimos dos años, la rela­

ción de los distintos componentes entre si, no habrá sufrido variación,

como tampoco la realción con los precios internacionales.

El coato de fabricación se detaruin5 en. base a una estimación efec­

tuada en un estudio de la Dirección Nacional dG Promoción Industrial,

del ex Ministerio da Industria, Comercio y Menoria. Como se señaló an­

torio~mente, todos los precios han experimentado una notable alza, ci­

tando corno ejemplo, el precio actual de una tonelada de pnpel de diarios,

que es de alrededor de USS. 350.- FOB. contra 175 U$S precio existen-

te hasta fines de 1972.
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ES'l'RUCTURA DE costras DE PAPEL DE DIARIOS

~ U~;S INT. U~S. NAC. DISrrORSrON COMPOSICION %
Pastas qu:ímicas 18,8 23,0 4,20 15,49

Madera 16,9 20,0 3,10 11,43

Productos Cluímicos 4,5 5,0 0,50 1,84

Gastos de funciona-
miento 15,17 13,75 - 1,42 - 5,24

Mano de Obra y Adminis-
tr~ción 17,2 14,7 - 2,50 - 9,22

Imprevistos 2,0 4,0 2,0 7,38

Depreci~ción y amorti-
zaciones 19,49 20,82 1,33 4,91

Lnt , s/CD.p. fijo 7,44 8,57 1,13 4,17

Int.s/cap. trabajo 1,97 3,0 1,03 3,80

Costo da produc. 10),47 112,84

Gastos de cornero. 1,0 1,5 0,50 .1,84

Int.(100% s/CA.p. Inv. 30,36

H Nac, (15cy;t id.) 45,80 15,44 56,95

Mayor Costo de
inversión 15,0 15,0 55,33

Precio sin Lmp , 134,83 175,14

Imp. a las ventas 13,2 - 13,2 - 48,69

Precio de venta
en fábrica 148,03 175,14 21,11 100,0
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RELAcrON DEL POSIBL3 PRf~CIO 1f{~~IONAL CON ~L PRJiJCIO

CIF r:i:EOHICO

POSIBLE PRECIO NAC. PRECIO CIF ?ZORICO RELACION 1:2

.U$S. 175,14 (1) U$S. 111,7 ( 2) 1,19

El mayor porcentaje de distorsión se encuentra en el rubro utili­

dudos, alcanzando el precio n~cional un nivel de un 18,3% superior al

internacional.

PRECIO nAC. POSIBLE

USS. 175,14

PRECIO INTERNAC. DE FABRICA

U$S. 148,03
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8. Ca~ino ha~~n el autoabastecir1iento: La creación de una indus­

tria de papel de diarios sienificará un efecto alargo plazo indispen­

sable en el sector industrial de la mader~, la celulosa y el papel,

puesto que conduce a la posiblidad de integr;lción definitiva.

Se logrará eliminar la incidencia ~ue sobre la balanza comercial

tiene no solo el papel de diarios, sino r.ue también de otros dos rubros

importantes: la oolulosa y la madera de obra.

Para ello es necesario incorporar a la demanda los volúmenes que

absorbe la indu~tria del papel prensa~ otorgando así la rentabilidad

a las forestaciones a largo plazo.

Al ahorro importante de divisas, debe agregarse la consolidación

de la estruct'lra económica del sector, evitando los riesgos de tener

que depender del suministro externo de materias primas.

9. Conclusiones: 150 millones de dólares le cuestan al país la

importación de papel de ·diarios, celulosa y maderas. Estos tres rubros

forman la trilogía de hierro sobre cuya base habrá que emprender el

camino que nos lleve al autoabastecimiento.

La batalla de la celulosa y el papel de diario está en marcha. Su

objetivo es asegurar la independ.encia de la cultura argentina que has­

ta ahora yace bajo la servidumbre de la importación. Sin papel nacional

no hay posibilidad de asegurar una industria editoria~ libre de presión

foránea. Y sin ello es ilusorio pensar en libertad de prensa 'y de expan­

sión cultural auténticas. Por ello, la decisión política de desarrollar

las industrias celulósico-papeleras adquiera una significación inigua­

lable. Es la da constituir un país soberano, cuya independencia descan­

se en una estructura de producción integrada verticalmente, que le pro­

porcionará los elementos indispensables para la efectiva vigencia de

sus aspiraciones de pas, justicia y libertad.
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